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EL « E S O ClTOlIi 
La Wación, impor tante peridilico de Bae -

t\c<^ Ai re í . h a publicail'^ nn hermoso ñriícn-
lo de Núñez dn Arce, jnzgando el Congre­
so de Burgos . De él son eafris párrafos: 

íEI Con((reEo CalóÜco de Rurpos, l^jos de TPSUI-
tar lina siilemniííini r^vcrent-í y Iranqnila, consa-
prada i excojilar los medins condiiciUM á la eter­
na salTa''ión, !ia teñirlo as"mos d*; cKib alborntado 
jdemokfior. En dicha asamhlca, ¡nis ruidosa qufl 
las celebradas por los rppnblicanos en fthiirirt y 
por los comerciantes & induslriales en Aragin, se 
han sostenido proposiciones deprí^sivas para ios 
alios poderes oel Esladu, conceptos subversivos 
contrarios á la legalidad establecida y temperamen­
tos de enérgica intransigencia con las doctrinas 
libi-ralrs y sns partidarios de todos matices. 

A jazgar por los cxiractos comunicados í la Pren-
sa, las princjpalps conclusiones de dicho Congre­
so, leiáas, pero no ^íotadas, encsniínanse á la im­
plantación de la unidad católica, con ¡níracción 
jnanifiesla del arl. H de la Constilnción vigente, 
que en modo a'guno puedñ signilicai'nada contra­
rio á la tolerancia de cnitos;y á rodear al clero de 
completa y especial inmunidad eximiéndole, no 
sólo del servicio militnr obligatorio y liasta de la 
coatribución de consumos, sino estableciendo '¿ su 
favor un Inero propio, tanto en el orden civil como 
en el criminal, y dejándole en completa libiirtfld 
para la predicación, anulando ios medios que hoy 
existen de reprimir las frecuentes demasías en que 
por tal concepto suele incurrír.-e. 

Además, desconociendo la validez de disposi­
ciones emanadas de la potestad civil en uso de 
facultades universaímenle reeonticidas, las conclu­
siones referidas excitan á loa párrocos y predica­
dores S que en el confesonario y desde el pulpito 
logren de los fieles mandas testamentarías para el 
dinero de San Pedro, reclaman la imposición de 
severas penas i los católicos oue contraigan ma­
trimonio civil y exigen se proíiiba toda clase de 
manifestaciones anliealdlicas y se ajusiea las leyes 
á los deseos d̂  los Corgrenns católicos. Por e) 
cumplin}iento de todos estos acuerdos velará, de 
un n'.odo activo ó incesante, una comisión perma­
nente (le obitjp'̂ s, procurando hacer sentir su po­
derosa inHuencia en la enseñanza, en la sdminis-
iración de justicia, rn la agricultura, en las so­
ciedades de obreros, en las exposiciones, en los 
tribunales y en la Prensa. Todo cuanto pueda ser 
renejn de actividad y elemenlo de influencia en el 
organismo social t]atará de ser monopoiiiario, á 
fin de que sólo se enseñe, se juígue, »p, tribute, 
se piense y se trabaje en la forma y manera qu; 
determine el Congreso catúlieo. Como puede verse 
por Vi íimple enunciación de algunos de sus Ira-
najos', i'alpita en ellos la decidida voluntad de ha­
cer cuida guerra á la civilización y al progreso, 
defendiendo perstinalra egoismos de clase, reca­
bando para si, en torios los terrenos, desde el mis 
unenmbrado al más bajo. Iodos ios poderes, los 
derech"s, exenciones, ventajas y benelicios, y 
arrogándose por añadidura amplia licencia para 
esclavizar tirSnicaniPnte cualquier iniciativa ajena. 

Aunque ya en Iss conclusiones del Congreso se 
transparenta de un modo bien ciarn su tendencia 
retrógrada, anliconslitueiona! é inconciliable con 
los adelantos de la vida moderna, donde se ha 
puesto de manifî íf-to la descarada osadía de di­
cha tendencia ba sido en los discursos de algunos 
congrpsistas. Oradores, á quienes no he de nom­
brar por no contribuir en modo alguno á la poco 
envidiable notoriedad que buscan, se han revuel­
to contra los monarcas que niSs se han distinguí-
lío en España por sus ideas expansivas, aplicando 
groseros epítetos á sus ministros y confundiendo 
en una sola agrupación S liberales, socialistas, 
anarquistas, raciim.Tlisías, panteisías y protestan­
tes, lodos, según la frase de la fogosa oración á 
que aludo, «condenados por la Iglesia y especial­
mente los liberales purinmíítíftí'ios, que son los 
peores y más dañinos herejes.:» Mal se compagina 
este juicio con el deseo expuesio en la misma 
asamblea de que no se exduja á los clórigos de 
poder ser elegidos diputados á Corles; así como 
tampoco se explica, quizás por explicarse dema­
siado, que se truene tanto contra la Prensa j se 
espere sin embargo realizar los mayores óxitos del 
Cünj,'resocon la publicación de un periódico, cuyo 
manejo administrativo ha sido, por cierto, uno de 
ios puntos que con mayor vehemencia se han dis­
putado congresistas de sotana y de levita. 

Acostumbrados deî de larga fecha á las exalta­
ciones del fanatismo ultramontano que constlluye 
una fiebre perniciosa de carácter endémico en 
nuestro país desventurado, no merecerían la im-
porlancia que en este caso se les ha concedido, si 
no tuvieran otro carácter que el de desahogos de 
algún furioso enemigo del liberalismo. P,:ro, por 
desgracia, el haber oído á respetables prelados 
ciertos despropósitos, no ya sin desagrado ni pro­
testa, sino hasta con fruición y muestras de mal 
contenida coiiiplacencia, les revisla dd exi;epcio-
nal gravedad, sobre lodo á las declarsciones en el 
senlido de abogar por la urgencia de un cambio 
de régimen, acoiisfjando á loa católicos que ÍKI 
reconozcan la legalidad establecida. 

Hace tiempo que e'ítos propósitos de rebeHía 
existen en el uliramont•^nisml), y se hacen osten­
sibles en cuantas oportunidades se presentan, lle­
vando la división al sea-idi; ¡a IgUsi^ y fomentan­
do diferencias cada vez más acentuadas. 

En el Congreso de Ilirgo-( no han fallado fogo­
sos congresistas que. en id co'mo de la obc:cación 
íu ¿an puesto enfrenle de las decisiones pontifi-

35, siguiendo la bandera disidente tremolada 
dfig de la silla arzobispal de Sevilla, más por su-
ge siiones ajenas que por mspiiación propia. 

Para que nuesira desventura sea completa, sÓlo 
falta, aparte de las consecuencias que puedan 
traer las imprudentes amenazas formuladas contra 
las insllluciunes por el carlismo y el nite^,'rismo, 
que auminlara la serie de canllicloi que sübre 
nosotros pesan con uno de carácter religioso, des­
tinado en la actual periucbnción do ideas á enve­
nenar las coQcienclas, tan necesitadas de salud j 
reposo. 

Lo; alborot..s y enlistones de O-.M-, hm sii^o lea-
tro varii'S pueblos de E«pnña con motivo de la 
provocadora colocación, por losnllramomanos, en 
la ffch-'da rfe sns casas. í-on pbc.isdel co'-azón do 
Jesús, alarde innecesario que ha promovido nis-
turbins y exhibiciones de otros k-lreros poco cató­
licos, ofrecen campo abonado para enconar la iu-
cba entre los cilóliios v iibcrab-.s. 

V no ba de rontribuir poco, por oira parle, á 
agravar el conflicto i que acabo de ref-^rirnie, la 
cada día mis crecieoli; ho.sIilidad enlre el clero 
sacular, abaiidun^dü en su mísera v;d¡; de sacrifi 
eío y abnegación, v el clero regular, colmado 
siempre ie monopolios, riquezas y mercedes. 

El Congreso catíÜco ha sido, en resumen, un 
encajo de sublevación, enm¡o á ¡a mesa, como se 
dice en el lenguaje de baslidores, sin trajes, de­
corado, boinas, ni fusilfs. El ullramonianismo, 
en su cfgnedaii. iTPlcirtieodo demoler ya que no 
puedr edificar, inhábil j torpe creándose con cada 
fiase nía dificultad y con cada desplante un ene­
migo, ba arrreraetido de frente contra el Pjpa cu­
yos mandatos no obedece, contra el primado de ¡as 
Españas de quien disiente, contra el Rey, á quien 
diíciite, contra el pueblo á quien ofende, contra 
la libertad que maldice, cnnt;'a el ejército que rae-

no 
ha 

sprecia, C'íntra todo lo que no sea volver 
rbarie Icocrálica de siglo XIII, renegar de 

er á tí 
o.j. . , .M renegar fle toda 

idea de progreso y sur ..""a lAe inforlunado país 
en los horrores de' la t. aj ril abyección. 

Eitingnido el runioi líelos apbusns cpn qne 
fueron acogidas varías de las proposiciones hechas 
en el Congreso, los obispos se asustaron sin duda, 
aunque lardiamenle, de la significación del acto 
realizado. Para atenuirla, en uso de las atribucio­
nes que de anlímano se les habían conferido, re­
dactaron prO'lórmuia dos mensajes, mis que de 
adhesión, de desagravias, dirigido el uno á Su 
Santidad León XiU y el otro á S. M. la Ueína Re­
gente, 

Ambos documentos, de nalura'ezi anodina, 
contienen generalid.ides que nada reclifican, ni 
menos condenan lo mucho rectifii;al)le y condena­
ble que en el Congrciso se ha dicho, dejando las 
cosas en é! mismo ser y estado en que se encon­
traban antes de remitir dichos mensajes ai Vati­
cano y S la Corte de España. 

JJO único pnsitis-o que seguramente queda riel 
Congreso católico, i vuelta de tanta huera pala­
brería generalmente desprovisiadegraináiicay de 
retórica, es el descnnocimienlode la-. inSxíinas de 
la religión católica, toda amor, humildad, pobrera, 
perdón y paz, por el o i ¡o, la soberíiía, la ambición, 
la crueidail y belicosa ira de una parte mal acon­
sejada de los católicos, ho que sn vislumbra, al 
través de ias calurosas Besionea oeliíbradai bajo 
las augustas bóvedas de la catedral de Burgos, es 
algo que no ei blanco pnru y esplr-ndeiite como la 
luz mística, sino rojo y crui?n!o como la guerra 
civil y negro y desconsolador como el cisma, 

G-\sp,̂ R NÚÑEZ DE AUGE 
Madrid Septiembre 15 de 1899, 

H e r m o s o es el a r t í cu lo , r ep i to , c o ­
mo son r a z o n a d a s las cons ide rac iones y 
e x a c t o s los j u i c i o s q u e el s e ñ o r N ú ñ e z d e 
á.rce e m i t e . ¡Pero q u é t r i s t e z a da el ver 
que uTi h o m b r e como él h a y a ca rec ido de 
va lor p a r a pub l i ca r su t r aba jo en u n p e ­
r iódico d e M a d r i d , a l lá po r los d í a s en 
q u e lo de l C o n g r e s o es t aba r e c i e n t e ! 

E s t e p rocede r coba rde Ó i n t e r e s a d o 
i n d i g o a á t o d a a l m a h o n r a d a . Si el s eñor 
Niífiez d e A r c e s e n t í a lo q u e di jo e n eae 
a r t i cu lo , debió l anza r lo a q u í , eti E s p a ­
ñ a , d o n d e h u b i e r a p roduc ido g r a n efec­
to , a t in c u a n d o el g o b i e r n o le h u b i e s e 
q u i t a d o l a d i r ecc ión de l B a n c o H i p o t e ­
ca r io . H u b i e r a as í ca ído u n a vez por l a 
l ib-írtad el q u e t a n t o por el la ha s u b i d o . 

Y p e n s a n d o as í , n o debió n u n c a n i co­
mo e sc r i t o r , n i c o m o poe ta , n i c o m o d i ­
p u t a d o , n i como m i n i s t r o ca l l a r a n t e l a s 
i n v a s i o n e s c o n s t a n t e s de l c l e r i ca l i smo, 
ni p e r t e n e c e r á u a p a r t i d o q u e , como el 
de S a g a s t a , se h a h u m i l l a d o a n t e el c le ro 
m á s at in q u e el c o n s e r v a d o r . 

E l h o m b r e q u e va le lo q u e él , q u e t ie­
n e u n a p l u m a , u n n o m b r e j u u a a u t o ­
r idad i n d i s c u t i b l e s , c o m e t e un c r í m e a 
d e lesa p a t r i a t r a n s i g i e n d o con aque l lo 
q u e la a r r u i n a y d e s d o r a , con aque l lo d e 
q u e en el fondo de su a l m a e x e c r a y abo­
m i n a . 

Ver q u e se e s t á r e p r e s e n t a n d o u n a co­
m e d i a m i s e r a b l e en m e n g u a de la v i d a 
y la h o n r a de la n a c i ó n , comedia q u e 
a c a b a r á cu esa h o r r i b l e t r a g e d i a l l a m a d a 
g u e r r a c ivi l , y ca l la r , y mezc l a r se con 
\oñ i n f a m e s q u e la r e p r e s e n t a n , y h a s t a 
pone r se de su p a r t e en o c a s i o n e s . . . es 
s i g n o infa l ib le de q u e l a d e g r a d a c i ó n d e 
es tos t i e m p o s a l canza h a s t a á los favor i ­
tos del t a l e n t o . 

Los C o n g r e s i s t a s de B u r g o s (á q u i e ­
n e s y o a h o r e a r í a s i pud ie se ) m e insp i ra ­
r í a n , s in e m b a r c o , m á s r e spe to (en el su­
pues to i m p r o b a b l e d e q u e c r e y e r a n q u e 
o b r a b a n en favor del ca to l ic i smo) , q u e 
el señor N ú ñ e z d e A r c e , au t i c le - í ca l de 
a b o l e n g o , p o n i é n d o s e d u r a n t e los 2 5 
años ú l t imos de p a r t e d j la cana l l a c l e ­
r ica l , p e r m a n e c i e n d o m u d o a n t e s u s i n ­
f amias , r e s p i r a n d o ú g u s t o en a tmós fe r a 
d e h ipoc re s í a , m e d r a n d o al c o m p á s do l 
c r ec imien to de l a s ó r d e n e s r s l i g i o s a s , 

Sara sa l i r aho ra c e o s u r a a d o l o q u e a y u -
ó á e l eva r - e , c o m b a t i e n d o á.los e n e m i ­

g o s q u e c o n t r i b u y ó á a r m a r . . . 
A pesar d e es to , si N ú ñ e z de A r c e , á. 

ra íz del C o n g r e s o , l a n z a al públ ico espa­
ño l la i m p r e s i ó n t e r r i b l e q u e le produjo , 
l a va l en t í a de l a c t o h u b i e r a , d e fijo, h e ­
cho o lv idar su c o n d u c t a a n t e r i o r t o r p e , 
m e d r o s a y a c o m o d a t i c i a . P e r o hace r lo 
de la m a n e r a que lo h a h e c h o , b u s c a n d o 
d i s c u l p a e n l a d i s t a n c i a , a t e a u a o i ó n e n 

e l t i e m p o t r a n s c u r r i d o , e s t o p r o d u c e a s ­
co en vez de o n t u - i a s m o , desprec io en 
l u g a r de admi rac ión ; es to n o h o n r a n i 
a l l i o m b r e , n i a l p e n s a d o r , n i a l po l í t ico ; 
e s t o e s s e n c i l l a m e n t e h a c e r a l a r d e s d e 
c i n i s m o , decir le á es te pueb lo q u e se 
opoue á l a farsa de las p l acas y á las 
b r u t a l i d a d e s de los C o n g r e s o s : 

«¿Lo ves? So 7 t a n an t i c l e r i ca l c o m o 
t ú , pe ro n o t a n i n o c e n t e . C u n t r i b u y o al 
i n c r e m e n t o del c l e r i ca l i smo, v ivo con él , 
y lo a m p a r o con mi s i lencio , s in perj uicio 
d e comba t i r l o en u n m o m e n t o d e e x p a n ­
s ión , por c reer lo a u t i p r o g r e s i v o y a i . t i -
n a c i o u a l . » 

Y es a lgo peor : es i m i t a r á la m u j e r 
q u e s e s ien te h o n r a d a y cjer.!e de r a m e ­
ra por l l eva r i r aa p u l i e r a de b r i l l a n t e s 
en l a m u ñ e c a y u n col lar de pe r l a s a l 
cue l lo , p ros t i t uc ión m á s a s q u e r o s a q u e 
la de aque l l a q u e s i g u e los i m p u l s o s d e 
su c a r n e h a m b r i e n t a . 

¡Pobre E s p a ñ a ! SÍ los q u e m á s v a l e n 
de t u s h i jos d a n e s t e e j emplo á los peor 
do t ados d e e n t e n d i m i e n t o y c u l t u r a ¿qué 
v a s e r d e t i ? 

JOSÉ NAKE^NS 

Acosiombrados i cobrar por todo, los clericales 
se indignan sólo anle l.i idea de tener que pagar 
algo, por JQSlo y eqoilalivo qne sea. «El cotira y 
no pagues que somos mortales» parece inventado 
por ellos y para ellos. 

Pero débales a'go cualquiera, aun cuando sea en 
concepto de sacramentos que deben administrarse 
gratis, y apelarán á todos ios medios para cobrar. 

Imítelos el administrador de La Democracia, y 
lleve al juzgado á ese de la mitra. Y que suelte las 
misas que adeuda gastándose en lila además unos 
reales ¡Porque no rabiará poco el amigo al verse 
condenado! ¡Con lo soberbios que son! 

Al juzgada, pues, con ese obispo. 

ICÓBIO NOS^ENERAMOS! 
A principios de la semana an ter ior se 

aprobaron en el Congreso loa capí tulos pri-
raoro y segando del presapue-sto de Grac ia 
y Jus t i c ia . 

P. ira híioor en los gastos de eate minis­
ter io a lguuas eeonomías, se rebajó Ja can­
t idad consignada p a r a aUmentacióu é hi­
g iene d e loB penados en las cárceles y pre­
sidios. 

E Q cambio pasó sin modificarse el c i p í -
t a l o correspondiente á las dotaciones de 
cul to y clero. 

Los señores Borgamía, Azcá ra t e y Cana­
lejas, especialmente el pr imero, duraostra-
ron que la s i t uadón actual de empobreci­
miento del pais y el es tado de penur ia en 
q u e se eaouent ra el Tesoro, exigían que, 
po r lo que ee refiere á las dotaciones asig­
n a d a s íi los altos d ignatar ios de la Igles ia , 
se introdujeran enonomias q a e descargaran 
en pa r t e «1 enorma gasto que p a r a l a nación 
r ep reseu tau los saeldos escesivoa que se 
pagan á los prelados y a l a l to clero. 

pjjro el gobierno y sus huestes no hicie­
ron caso de tales itemostraeionea; ¡os argu­
mentos aducidos por los t r e s d ipu t ados no 
impidieran que l-js dos capí tulos se ap ro ­
ba ran por un.i mayoría que en t iende que 
no se puede cercenar, siu cometer injusti­
cia, una pa r t e dea i i s híiberes caant iosos á 
los pr íncipes de la Iglesia, y en cambio 
puede , sin faltar á las leyes de humanidad , 
p r iva rse á los penados recluidos eu los es­
tablecimientos penitiínciarioa de lo más in­
dispensable pa ra !a vida. 

Es t e procedimieuto es digno de nn go­
b ie rno conservador y de tm país car i ta t ivo 
y católico. 

E n t r e q u e los obispos, r ep resen tan te s y 
ininiatroa de una religión cayo maestro 
predicó la humild!"-!! y la pobreza, tengan 
qne supr imir un plato de sua abundan t e s 
mesas , ó despedir un doméstico de los ma­
chos que t ienen á su servicio, ó que los des ­
ven tu rados qne sufren p e n a s aflictivas im­
pues tas por la. jueticia, no s iempre recta y 
equi ta t iva de los l . imbres , carezcan del ali­
men to , del ab r igo y d e l a h ig iene indispen-
SEibles pa ra la conservación de sii mísera 
existencia, la elección, p a r a esta gen te ca­
tólica, no es dudoi 3. 

Fá l t en le á lo.i ¡JI^SOS el aire, la laz, el 
calor y el alimV"""' V ¿ e por esto no se des-

. . . , ran l o . "̂^ , , 
quiciará el muj n se conmoviirán los 
ciraientoa de la _ f iad; pero cuidado que 
un obispo t one acrti'^'^J^^ el coche, ó su­
pr imi r un p i J ' " ^ q ° cocina, d un l acayo , 
porque esto ¡ ' , ' , ^--segdií dijo todo emo­
cionado y fu_^*^ es i?^"° ' ' ^^ '^ l ' J^s de Va-
dillo, snbsec' , i g t^* ' ministerio de G r a ­
cia y Juatici i fHtar '*"* a ten tado á la S.in-
t a Sede y á 1^^ ^oütriCí <'^*'^1'''*' y ¡horror! 
podría , si *^'-.ji-,.,+agi/^e cometiesej t r a s ­
to rnarse la grí . un ive r sa l . 

Con lo dich' , „ j a r a dar una idea d e /i firocur.' , . , . 
lo q u e son e s t e ' rnf> y sus par t ida r ios 

, ' , , -, encargan . ' ' , ,^ 
y >\ dónde nos (̂ ^̂ ^̂  J ^.^ste régimen en q u e 
se eancionan .,. ' ^ m ta les inj usticias é 
iuhnmanidadeÉ;., '^^ 

Pero después di; todo , reconozcamos qne 
!a culpa no es e^yit, s ino de l paia desmora­
lizado y falto do v. . rüidad q n e lo tolera. 

, , . ^ ¿ i ^ * , - J O S K C I N T O R A 

IQUE PAGUE ESE iIBlSPO! 
Gcrest 

Publica el mora 'rdoLa un arllcuio en 
¿lí Oemocraeiov), Barcelona ectificando otro, y el 
administrado?-, liabia lanzadc pasó la cuenta si­
guiente: Mjra un resLo 
«tjíneas que ocu^ci'^Q. bjCj ¿gi señor obis­

po de Córdoba. .\ qn, 248 
L-e autoriza la ley UH'llinprcnta á dispo­

ner de I . . . [ 70 
Diferencia en más, ^JK bto setenta y ocho 

líueasi -,a fiíif '7^ 
<2ue í razón de do>.,,nt'"^ ' '"^^ hacen un total 

de trescientas c;^". • , V J s^ií pesetas. 

La ley de Imp psi^ F' ' '"^erminanto, y no cabe 
dudar que el oDÜ si <?l asur^ esa suma.i 

A pesar de 6"'=; 1̂  pilleriu ,^ ^¡j^.^ ¡̂ ^ ,̂3 ,̂5^0^ 
ni siquiera ice^^^'^o "es<i''' que el admínislrador 
le giró. "-.y , 

WEYLER 
Ei cuerpo ruin; oblicua la mirada; 

innoble el rostro; el genio atrabiliario; 
feroz verdugo; tigre sanguinario; 
conciencia negra y alma depravada. 

Un tiempo á la nación tuvo engañada, 
porque formula siempre lo contrario 
de lo que siente; hipócrita, falsario, 
de instinto avieso y condición taimada. 

Por felón, por cobarde y por inmundo, 
miróle siempre la radiante gloria 
con asco inmenso y con desdén profundo. 

No consiguió jamás una victoria; 
pero logró la execración del mundo 
y la censura eterna de la Historia. 

E s t e e s e l sone to q u e a b r e l a s p u e r t a s 
a l folleto WeyleT'^ e sc r i to por P e d r o B a ­
r r a n t e s y ed i t ado por la Bibl io teca de 
Don Quijote^ Palnaa, 3 3 , dup l i cado , a l 
p rec io de 2 0 c é n t i m o s . 

B ien h e c h o e s t á el sone to ; pe ro a l 
a v a n z a r en la l e c t u r a del folleto a p e n a s 
S9 r e c u e r d a , p o r q u e lo q u e sig'ue es de 
p r i m e r a t a m b i é n , sobre todo la p a r t e 
consacrrada A p i n t a r las r e s p u e s t a s q u e 
h a dado ese g e n e r a l a r l e q u í n á l a s sol ici­
t ac iones d e r e p u b l i c a n o s , ca r l i s t a s , l ibe­
r a l e s , i n t e g r i s t a s , r o m e r i s t a g . . . E n el las 
se p a t e n t i z a q u e h a s ido de la op in ión de 
todos , y á todos h a o f r e c i d o su e s p a d a . . . 
b e r n a r d i n a . 

Fe l i c i t o á B a r r a n t e s por su folleto fo­
tog ra f í a , pues s o y u n o d e los pocos r e ­
p u b l i c a n o s q u e n u n c a c r e y e r o n q n e esa 
r ep re sen t ac ión g e n u i o a de hi d e g e n e r a ­
c ión e spaño la podía i r á n i n g u n a p a r t e 
como no fue ra á comerse l a s c a s t a ñ a s 
q u e o t ros s aca ran del fuego . 

Y después de decir e s to , e x c u s o a ñ a ­
di r que r e c o m i e n d o d e t o d a s v e r a s el fo­
l l e to d e B a r r a u t c s . 

¿Pero qué pasa aquí? 
V e n í i observando que la prensa clerical 

t r a t a b a á pontapiés unas veces y con mar­
cado desdén o t ras a l a prensa de gran cir­
culación, y que ésta callaba, mas nunca sos­
peché que l legase A t a n t o como ha llegado 
El Siglo Futuro con M Liberal. 

P o r haber amenazado ésta al parroqm-
dermo de P u e n t e la Keina con acudir á loa 
t r ibunales si seguía predicando todos los 
domingos qne no debía coraprarao JUl Libe­
ral, ni leerse, y conminando con la condena­
ción et'^riia á quien lo hiciera, nrgr .ndo d e 
paso Ja absolución al hijo de au correspon­
sal, se pone en j a r r a s M S!glo Futuro, f en 
un art ículo t i tu lado Acuanta cachete y calla 
le dice, en t ro otras cosas, qui tándose la ca­
re ta y descubr iendo píírte del j u e g o que 
por lo visto se t raen loa neos y la gran 
prenaa: 

«¿Con que asi andamos de desmedrados? (•dm 
que es preci.-o recurrir á ias amenazas v frases 
gordas para salvar paquetes y suscripciones?!-

«¿Cou pie duele en lo vivo la propagandi ca­
tólica?» 

«Pues n;ire El Libei-al, nos alegramos de ve­
ras.» 

«Y fidicitamos de eorazín al señnr párroco de 
Puente la ll"ina.)) 

11...es natural ipie el seÜor párroco se atenga á 
las docirljias y enseüim^^as de la li;l''sia para con­
denar al liberalismo y á sus p&rwticiis, y negar l,i 
abaolucii'm ii qnien lo iner'"7xa. Yiwiciilando qne 
esto ú'tiiiio ps caso de conciencia, de honor y hasta 
de buen gusto, tenemos ciirio-^idari pnr sab^r lo 
que h.irá SI Liberal con el piirro;o de Puente la 
líeina.9 

«¿Va i querellarse de injurias?» 
«¿Va á eji'rcilar la ucción pública'!-» 
«¿Va á meterle un brazo por la manga?s 
•r¡.la, ja, j:i!» 
cEn Madrid, ; á las barbas de Ei LUieral, so 

predica contra el liberalismo, y se ha dicho dende 
el pulpito d-: la Simia ¡¡¡leña Catedral que no se 
puede estar suscripto, ni conqirar, b^jo pecado 
mortal, la prensa liberal, citando n.'minj.üm. 
entre otros periiídicos, S El Liberal, El Lnparelal 
y el ¡hritldo. Y el iSr̂ '̂ iio de la ciincanlraciiin de­
mocrática y de la educaciilu iiiief;ral se dii] punto 
en boca y no dijo esle Ci'idi^o penal es itií.t.B 

«¿Y querrá El Liberal que tememos en serio 
sns amenazas?» 

Aquí va el desdén unido á la bur la , á la 
amenaza encubicrLu, a l sarcasmo, á algo 
que se lee ent re l íneas y que no puüdo adi­
vinarse lo que es, pero que quizás haya a ta­
do la p luma de ios penociistaa que en .Ei 
Liberal hubieran desendo eegr imida con­
t r a el periódico integríata . Po rque el cole­
ga nada ha cou tes t ido . 

H a y una frase m á s sangr ien ta aún en El 
Sifflo Futuro; ésta; 

ttEl l.iberj| se ha olmlado de su papel de perio-
dizo de gran ciraulaeión.a 

¿Qué quiere decir estoí ¿ünál es el pa­
pe l de esos periódicos en l o s . asuntos cíe • 

ricaies? ^Hay algíin pac to es tablecido! T 
si lo h a y ¿con qa iént íHaa ta qué pun to tie­
nen independencia esos periódicos? Es to 
e s lo que se p regun ta cada cual, a l leer el 
adjet ivo olcidado. 

Al comentar El País el t í tulo del ar-
tícnlo Aguanta cacJietB y calla, dice que 
equivale á esto; 

«¿No habíamos convenido en un silencio J re-
signaciiSn absoluta por parle déla prensa, y en 
los anatemas, ataques y descríditos de lodo fténero 
contra ella por parte de nosotros los neos, los r i ­
cos, los influyentes allá arriba, los dueños de ia 
Trasatlántica, manantial de anuncios caros y mer­
cedes pingües? Entonces ¿por qué no aguantar ca­
llando los inevitables golpes? 

Y p'ido El Siglo señalar la conducta de EUm-
parcial, y de La Correspondencia, T del Heraldo, 
desacreditados en esta Catedral snjeta al obispo 
de Madrid, i quien tratan como amigo de casa 
niuj íniinto los Gassel y los Chinchilla, sin darse 
por iiicomcdado'i con esas predicaciones, como 
los Canalejas y los Santana no se retraen de ha­
cer sus bodas en el palacio episcopal, pedir in­
dulgencias al prelado y estar en todo á sus drde-
nes, aunque ni?ld¡ga sus respectivos periódicos.> 

«Nada, nada, mucho juicio, nudillos á prueba 
de badila, tragaderas anchas y 

¡Aguanta cáchele y calla! 
Si te dan otro, será peor.-» 

T te rmina El Paü: 

«Ya que nos odien, por lo menos que lo me-
ri'2camos, j EÍ nos injurian y nos calumnian, 
como lo hacen siempre en venganza de nuestro 
elerno fuíligar sagradas caras y sobre apostúiicas 
espaldas, qu? no se atrevan á escupirnos asl,^ di-
cir'ndnnos que desentonamos en el papci de sier­
vos. 

Ei odio puede honrar; el desdén provocativo j 
en parte olímpico, en parte chules:-0 de esa gen-
to^a iiPa, es ya peor que la coz de un asno.» 

A esto de EfPai», afiado: 
«3i E L MOTIN había de a lcanzar g ran t i ­

r a d a cal lando an t e la injuaticia, ocu l t ando 
la verdad, recibiendo sumiso admoniciones 
de la gentuza nea, ¡bien haya este mi orgu­
lloso acomodamiento con el modesto pasar , 
que me da la independencia tan necesar ia 
a l e.scritor para cumplir su misión honrada! 
¡Bieu venidas sean las contrar iedades, b e n ­
ditos los apuros que me permi ten exclamar: 

Yo, soy yo. Jfo lo (¡iie otros quieren que 
sea. 

SS^^^O^m 

Se trata de .seguir abonando á la Trasa t -
ISntica de las jesuítas la subvención que ro -
brab.i cuando teníamos Colonias: unos siete 
millones y pico de pesetas. 

La Trasatlántica lia sacado á España sólo 
de subvenciones y de abono de servicios pa ­
gados aparte, el doble de lo que vale su flo­
ta de vapores. 

Amortizado así el capital, se lanza á lu­
char con los d:mSs navieros españoles, d e ­
fendida con la enorme suma de siete millo­
nes de pesetas y sin que nadie pueda c o m ­
petir con ella. 

Esa subvención es la ruina de toda la na-
vegaciSn española. Nadie podrá hacer el co­
mercio internacional más que la Trasatlánti­
ca, que tendrá asegurado, por lo menos, e l 
5 por 100 de utilidades, 

Y sigan el saqueo y la expoliación, mien­
tras llega la muerte del pais al son de 

Padre nuestro que estás en los cielos... 
Creo en Dios padre todopoderoso. . . 
Dios te salve María llena eres de gracia... 
Y... 
¿Saben ustedes lo que les digo, compatri­

cios? Que aquí no van quedando más que 
castrados y estetas. 

¿PARA MEJOR OCASIÓN? 
Apenas si henos los repob'icanos reñido ba­

tallas por la cuestión de procedimientos para ins­
taurar li I!epúb!i.:a. Una de las causas que más 
ha contribuido á maiiíi'ner la desunión, las divi­
siones y las discordias en nuestras filas, ba sido 
esa. Lo esencial ll''g*í á convertirse en aciudcntal 
y lo accidental en esencial. Las diferencias entre 
radicales y conservadores, eotre federales y uni-
t:irios llegarun á borrarse por completo ante las 
diferencias entre los llamados revolucionarios y 
los motejados de legalistas. 

Por si debíamos ir á las elecciones ú si debía-
inoí retraernos de las luchas clectorale-i, ¡cuanto 
derroche de eii-er^ia j de elocuencia h.̂ mos hechol 
¡quí her.ims.'s artículos se h-in esdito! ¡qué dis­
cursos en los mitins! ¡cuánta actividad ilesplega-
dal ¡qué fierezas y qué intransigencias! ¡qué ei-
coninniones de los leg-\iislas á los revoluciona-
ries y de los revolucionarios S los legalidas! ¡con 
cuánta saña u.is hemos combatido uoosá otro?! 

¡Lástima grande qne la monarquía no haya 
querido marcharse por su pr.)pia voluaiall 

Y mientras los republicanos b'm'is reñido ru ­
das balallas por la cuestión de procedimientos, y 
todo nos ha parecido poco para fomentar nuaslras 

I divisiones y discordias, levantando barreras de 
odios en vez de estrechar lazJS de unión j de con­
cordia, nuestra impotencia ha iiio aumentando, j 
gracias á ello, después de la quiebra de la mo-
narqnís, después del fracaso enorme q'ie acaba 
de sufrir, la monarquía existe sin que ní.sotrus 
seamos pira ella un peligr>i... ni remolo sijiúera. 

Parece que ahora, después de la h.iucsrr,,ta dul 
régimen saguntino, ante el doloroso espectáculo 
de una patria q-ie se desmorona gracias á ese ré­
gimen funesto, anle ese mañana pavoroso que nos 
aguarda, tan lleno de dudas tí incertiditrabres 
co.iiO de lúgubres preseniiuiieutos, debiaoms sa­
lir por esos mundos de Dios predicando la revj-
¡uciÚu los que no hemos hecho otra cosa que pre-
di''arla durante veinte años, sin acertar S hacer 
nada de provecho. ¿No estaría justificada nuestra 
conducta? ¿No son ahora abonadas más que nun­
ca las circunstancias para intentar algo serio? LT 
agitacíÚB producida por las ¡a vencidas resisten-
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ciís pasiTss al-pagí) de los impuestos, la astituJ 
de las Cimarss de Comercio, el malestar y el 
desconienlo generales, et divorcio completo en 
oue pl pais y Irs dinásticos viven, ¿no son más 
oe media revolución? ¿no nos facililaban el cami­
no para hacer la olra media? ¿Qué hacemos? ¿en 
qué pensamos? ¿qué ha sido de nnfstras intfan-
siger.cias y nuestros furores revolncionarioi?¿dón­
de están aíiuellas eiiei^as, aqneÜa virilidid de 
que en nuí'sti-os discursos y en nuestros escritos 
raulo alarle hiciinos? Si ayer prediiSbamos la rc-
vdluciín i toJij tfsiice y en todo momenlo, y de-
nigritiainos i los legalistas diciendo de cllus '|ue 
estaban vendidos i la monarquía é pô io menu.<; 
hoy qu" la revolución es mis indispensable y mis 
necesaTÍs; hiy que estsiia más jnslilicada qn» 
nuce?, si no lo csluvjpra siempre allí donde el 
derechi) es\& conítilcado; boy, repelimos, que sin 
revidución no pued- haber patria, ¿címo perm:t-
necemos traminüos los revolucionarios esperando 
que la TíapübUca nos venca por arte do encanta­
miento cuando la monarquía qniíra darnos el 
gnslíio de marcharse, rnsa que no hari tiuac¿? 

¡Pero qué estamos diciendo! ¡Uablar de rfvo-
lociía 5 csiss fechas, cuando el propio don Basi­
lio Paraíso, rcvoltidonario de los más intransi­
gentes, habla de respetes á la legalidad! ¡Hablar 
de revnhicionfS'ahora que eso de las bjiricadas 
ya ha pasado de moda! ¡Hablar de revolnciunes 
despnáa de la inveaciiSn del Maússer, de esa arma 
terrihli que solamente posee nuestro ejército, y 
que puede adquirir, psr nn precio econímico. 
todo retohicionario que no lo sea de mentiriji­
llas!... ¡Oh, los Maiiiser!, ¡los cañonea!, ¡h'-rror! 

Ahora hemos venido á c^er en la cuerta de que 
la monarquía tiene i su ser\'icÍo y defensa mucha 
caballería, mucha infantería, mucha guardia ci­
vil, mucha artillería y hasta niuchus caraliiücros. 
¿Vero es que ito había anles ejército, cuando lüs 
revolucionarifls tosíjmo.s fuerte, y hahlSbamos 
gordo, y teníamos siempre poco meiioí: qitc en 
capilla á las instituciones, y no había 11 do f e ­
brero en que, después de comer heroicamente y 
de enlnsiasmarnos á los acordes d<i La ¡larsellesa, 
no dijéramos muy serios y formales que al s i -
gnienie añn seria más difunta la monarquía que 
el pro; io Matusaléü? ¿Es qnc entonces tío habia-
mos caí'^o.en la eiienta de oue se ñus podía ame-
trallai? Lo que entonces hallábamos tan fácil, lan 
llenn, lan hacedero, ¿•'finio hoy »e tiene por im­
posible? ¿Es que los Remingtou y los cañones de 
nuestro ejército se cargaban con niEzapin antes 
del desasiré? . ' 

Si entonceÍ,''iBra jugar á rfvoUiciones de ­
cíamos que confübamos ton regimiootos y que 
disponíamos de dinero para comprar fusiles, aho­
ra, ya que no do lu primero, ¿es quo no podemos 
disponer de unos cuantos miles de duros para 

'adquirir M^insser, cosa mucho más fácil de lo que 
se creo? 

Si hoy predicamos la legalidad y el orden, ¿para 
cuándo dpjamos la revnluciún?¿Es que esperamos 
que la hagan el marqués de Comillas, lodos los 
monárquicos, npocaíúlicos y conservadores que 
figuran en las Cámaras de Comercio? 

Si ¡a revolaciún se ha heiho imposible por los 
Maüsscrs y h'S cañones, imposible era también 
cuando de revolución hablábamos y escribíamos 
i toda hcira hace tres años, ó cuatro lo mis, an­
tes del catacÜsmo colonial, qne tan necesario hace 
no caTibio de régimen. Y ó éramos entonces unos 
ilusos ó unos comediantes, 6 somos ahora unos 
cobardes al predicar orden y respetos á la legali­
dad, con pri'Mlo dñ no dur á ta monarquía el 
gusto de que nos ametralle. Gomo no sea que 
tralemos de imitar al cort^^sano de la anécdota 
bistóiica, quien, teniendo sentado á su mena al 
rey, y oyndo los elegios que éste bacía do ios 
vinos que se habían servido en la comida, enva­
necido por tantas alabanzas, dijo cuando el rey 
se disponía íi partir: «Ha de sabsr vuestra majes­
tad que aún hay en mis hodpgas vinos mejores.» 
A lu que el rey replicó: «Pues guardadlos para 
mejor ocasión.» 

Si ahora es impasible la revolución, si ahora 
predicamos el orden y la legalidad, no sabemos 
para qué ocafioiies bu de aguardarse lo otro, no 
sabentus tampoco cuándo será posible la revolu­
ción, cuyo nombre hemos tenloo siempre en los 
labios, aunque con fines muy distintos. 

PERES MURA 
Valeacia. 

Estamos en Novelda y en la tarde del 23 
áel pasado. 

Una de esas iamilias de mendigos ambu­
lantes, que tiünen como único hosiar para 
resguardarse del frío un inmundo, inhabitable 
y casi derruido barracón, tuvo la desgracia 
de perder uno de sus pequeñuelos. 

Lá madre, fíañada en lágrimas, S Í presen­
ta en la iglesia solícitaado la bendición para 
enterrar á su hijo, y allí le dicen desdeñosa­
mente que lleve el cadríver al templo. 

La mujer, desolada, llorando, salo en bus­
ca del cadáver, lo coge entre sus brazos, cu­
briendo su rígido cuerpo con un mugriento 
y destrozado trapo; se presenta en el atrio de 
la iglesia, y un sacerdote de cara patibularia 
le larga dos liisopazos, y después la madre 
se dirige al cementerio con el cuerpo de su 
hijo. 

R e l i g i ó ü , a m o r a l p ró j imo , c a r i d a d 
c r i s t i aDa . . . I ' a l a b r a a s i n t e i i t i d o . 

i m p r e s a s lodíis en u n pape l s u a v e ¡qué 
b u e n serv ic io podr ía p r e s t a r e l p a p e l fiíi 
deterruiní ido m o m e a t o ! 

la verdadera caridad puede sacar al polenlado una 

Eeseta si no 3c diiCraza con tocas monjiles ó con 
ábitns frailunos. 

Devora el mooaquismo al pueblo español, como 
las [larásitos más repugaantes devoran al mendigo 
sucio y astroso. No sólo perjudica al pobre pri-
vándiile del socorro directo del rico, explotándole 
f.a sus asilos, haciéndole trabajar como á un es­
clavo en provecho de la comunidad monjil ó frai­
luna. 

Eu los coDvent'ts fi asilos fundadas para el cui­
dado de ancianos, de niños ó de mujeres extra­
viadas, !a caridad es sólo un salvoconducti: al fin 
verda-lero de esas indnslrias es la explotación de 
la pobreza. 

t a s redentorislas, oblatas, arrepentidas, elcé-
lüra, etc., cuando atrapan á alguna desgraciada 
ransadi dü vender sus gracias fi temerosas de vol­
ver S adquirir una enfermedad repugnante, la 
convierten en bestia, en esclava. No se preocupan 
de educarla, ni de in-Ttroirla, ni de librarla para 
siempre de la laburda del vicio en que cayera. 
Con hacerla reiar y con obligarla S irabaj^r en 
provecho de las caritalivaa monjas, creen cumpli­
da su cristiana misión. 

Eso¿ aillos son verdaderos talleres Af- ccsluia, 
de modislpria, de lavado y p!i:r,chado de ropas. 
Como no pagan contribución y tienen segura !a 
parroquia y de bside la romo de obra, hacen así 
una compe'tencia brutal á las costureras, modistas 
y plaoibidoras, algunas de las cuales, acosadas 
por la miseria, se ven chligadas á fornaar eu las 
filas del ejército ded vicio, dond^ ledutan sus es­
clavas laR caritativas e5pD5.is del Señor é hijas de 
María. 

No sólo al proletariado llegan ios efectos econó­
micos del predominio y desarrollo de las órdenes 
mocSílicas: alcanza S la rfúsma burguesía. Po­
blaciones hay en el Norte de España donde el tea­
tro lartguide'ce, porque los jesailas temen que 
reste espectadores i las funciones qoe organizan 
BU sus mundanos templos, más profanas que re­
ligiosas. V en esas mismas poblaciones, si el 
joven licenciado en Mediciua ó Derecho quiere 
lener clientes ó pleitis, es preciso que so haga 
laií, circunstancia iadispensable tambiéo a! jo­
ven vii'ioso y egoísta que necesita de una dote 
saneada nara pagar deudas y salir i flote. 

El empleado que no coraulgae, el comerciante 
que no cierre los diimiiigos ó que se annocic en 
un periódico impío están también perdidos en esas 
pohlacioues jesuíticas, oue van siendo desgracia­
damente casi todas las de España. -

Esas ridiculas placas del Corazón de Jesús, que 
parecen así S primera vista el anuncio de un,doc-
tor especialista en enfermedades secretas, no son 
otra cosa que un ingenioso ardid, basla ahora frus­
trado, de los jesuítas, para extender su dominio 
y dividir en dos castas á los esiiañoles; en los que 
¡levaran ia consabida piara, ; los que, aun siendo 
cristianos y acaso por eso mismo se negaran á sor 
materia explotable y á ir como los fariseos prego­
nando su ardor religioso por calles y plazas. 

La intención do los jísuitas está vista. Con­
siste eu uniformar, «m distinsuir, en marcar í sus 
adeptos, para que aquel que no tenga la consa­
bida placa á la puerta de su tienda se le arruine y 
vea ei que no la lleve en el pecho huir de él í las 
gentes como si fuera un apestado. 

De lo dañino que resulla el influjo del jfísuitis-
mo en la enseñanza, no hay para qué hablar; har­
to lo pregonan esos jovenzuelos afeminados, sin 
voluntad y sin inteligencia, que hacen desespenr 
de la suerte de la nación. Si aqni la cultura fue­
ra mayor, si la mujer no fuese tan sugestionable, 
y si estuvieran las comunidades religiosas suji^ta^ 
en lo económico á la tributación como una socie­
dad cualquieía y en lo Ifgal á ia iey de asociacio­
nes, tendrían razón los que en nombre do la l i­
bertad dicen que no se debe combatir al raonaquis-
nio ni pedir la expulsión de los frailes y monjas. 

Pero tal y como está en España el clero regular, 
mimado y privilegiado por el físlado, exento de 
pagar tributos, libre de toda ley, secuestrador de 
jóvenes, sugestionador de mujeres y explotador 
de los pobres, hay que considerarlo como una pla­
ga y procurar librar de ella á la nación por todos 
los medios. 

El niHjor es el fuego. Yo ao lo recomiendo. Dios 
me libre. Pero digo ^(íe es probado. El año 35, 
Espafu, según la feliz expresión de Larra, se ilu­
minó con el lu^go de sus conventis. Para regene­
rarla, puede ser también medio eficaz. 

HonEftTO CASTROVIDÜ 

r,! 

El desarrollo excesivo y aplastante del clero re­
gular y muy sen aladamen le del jesuitismo, es per­
turbador, es eiubratccedor y es causa de miseria. 
Sus daños alcanzan al cltro se-'ular, empobreci­
do por la competencia de les frailes. 

I'.l monaqnis;i!o no sólo es iQ mal gravísimo al 
presente, sino una amenaza para e! porvenir. No 
sélo se entromete en el hogar, encisma matrimo­
nios, concirrfa ó roiiifis hodas, corrompe á la mu­
jer ó (!i r lo menos ia sfiarta de sus deberes y la 
disirae riel cuidado de sus hijos, í-ino que, dueño 
del eoThiña y la inteligencia de la juventud, mol-
di-a á fU r,;nirich" las nuevas gcnpraciünes, quilan-
do así á la patria toda esperanza de regeneración. 

Los convenios innumerables de toda clase de 
frailes y monjas, mis difíciles de clasiGcar por el 
enlarde sus hábitos que los insectos y los peces 
ea Zooiiisia, como son intermeoiarios entre el rico 
y el p"bre, hacen oficio de la mSs hermosa de las 
virlmlcs, la caridad, y engordan mir-niras aumen­
ta la liiisf ria y crece de modo aterrador el ejército 
dfi pauperismo. . ' '• , •' 

No h.".y '̂ a fundícioües piadosas, ni herencias 
P^r:i establecer asilos ó centros de enseñanza, :ii 

l 'or n o h a b e r vo tado a l s e n a d o r m i ­
n i s t e r i a l e n liis ú l t i í a a s e l e c c i o n e s , ha 
de j ado e l m i n i s t r o do F o m e n t o c e s a n í o s 
al d i r e c t o r de l a N o r m a l de m a e s t r o s de 
A l m e r í a , d o n Ü o t n i n g o L o z a n o y al d e 
M á l a g a , don A n t o n i o M a n c e b o . 

A p u n t e n e s t e da to m á s los r e p u b l i c a ­
nos a l b a c e a s d e Cas t e l a r , q u e s u e ñ a n con 
u n a r e p n b l i q u i t a r e s p e t u o s a con lo.s d ü -
i-echos a i q u u i d o s . 

_ Como v e n g a , ¡ juro á c íen n e o s a l r a -
h i l lados! q u j h e d e t r a b a j a r c u a n t o pu"-
da por torcer t odos los derechos a d q u i ­
r idos por g e n t e m o n á u q u i e a j m a l e a n t e . 
Y q u e si q u e d a r e u n o en pie¡ n o ha d e 
s e r p o r q u e y o h a y a de j ado de a p u r a r to­
dos los r e c u r s o s con q u e c n e n t e p a r a 
de r r i ba r lo . 

L a R e p ú b l i c a (io h e d icho c í en voces ) 
pa ra todos , pero po r los r e p u b l i c a n o s , 
ío m i s m o en a d m i n i s t r a c i ó n , q u e en e n ­
s e ñ a n z a , q n e e a m a g i s t r a t u r a , eti. 

E n c,sto h a y q n e s e g u i r ia t r a d i c i ó n 
Oatahleeida por los m o n á r q u i c o s , a u n 
c u a n d o lo s c u r s i s d e l a po l í t i ca s e opon-

to de culto y clero que importa 10 miloaes de pe­
setas, leñemos para realizar funciones tan discu­
tibles como discutidas, porque en el fondo, obe­
deciendo todas estas dignidades á principios que 
hoy ne se practican, niuguao de los Cdbiidus ecle­
siásticos tiene misión alguna que cumplir, niugu-
ua de las dignidades eu ellos creadas cumplen 
con aquellas qu8 le fueron conferidas en sus res­
pectivas iastitucioncs, y jamás se puele entender 
Íoe cumple ni realiza niugnno de ios fiues que ia 
glesia católica esta llamada i realizar y cumplir; 

?i se le dice i S. S, que en esta aristocracia de 
nuestro clero, tan perfectamente inüt I bajo el 
punto de vista católico, como ostc^ttosa bajo el 
punto de vista de la vanidad, como elemento per­
turbador que siembra la ambición, la intriga y la 
descouQanza en el sen i de los clérig^js, llegando á 
convertir éstj qae debía ser función.noble, ea es­
tímalo de una carrera, eu que se desafrolía toja 
serie de alicientes para obtener los paestos supe­
riores; sise l -d ic^áS . S, que ea esa aristocra.iia 
de nuestro cLero figuran nueve aríobispos, uno 
cou 40.000 pélelas, dos á 37.500, dus á Jú.OOl) y 
cuatro á 3á.50O, que iumau nn tolíl de 3ÓÓ.O0O 
pesetas; si se le dice á S, S, que tenemos á i obis­
pas, que sus dola.-;¡oues, en tas cuales la mayur es 
de ¿7.500 pesetas, la menur de 20.000 y solo ires 
de nueva creación 10.000, importan 1.390.000 
pesetas; si le decimos qne eulie caüóuigoá do 
oUcio, abades de C >iegiata, canónigos de gracia, 
digoidades y beneficiados, tañemos la friolera de 
1.128 personas que á estos cargos se dedicm; si . 
le decimoí que, sumados los sueld.is de lodos 
estos con los de los aizobispos y obispos, impor­
ta el alto clero español 5.8!5.íí00 pesetas, y qne 
unidas estas S.^ló.átX) pesetas que impoha el 
personal de nuestro aüo clero i aquellas uiras 
cifras qne de los presupuestos efectivos de mate­
rial está couferidu al cloro catedral y á las abídías 
por razón de material, de visitas, de gasto, de ad­
ministración, etc., y que asciisade á la friolera de 
13.571.231 péselas; si se le iudior qne. sumando 
estas dus cifras, ascienden á 18.8^6.Í3I pesólas; 
y uniendo á esa suiua lo que nos cu-istaa frailes y 
monjas, que no son insliiucioues dedicadas r.eal-
mente á fines útiles, y que na son las que no per­
ciben nada dei üstado y, siu embargo, viveu j 
progresan mucho en los tiempas actuales; frailes y 
monjas que no debían df existir legalmeate, por­
que no pueden existir hoy miojas que el año 5I 
ya fueran mayores de e:lad y fueran profesas; su­
mados los •2.át)1.807 pesetas que importa este 
concepto, cuja uiiiiiiad practica para el catolicis­
mo todos podéis reconocer, arrojan todas esas can­
tidades un total dtí 2(.1.!8.255; y ^ueda üólu para 
el bajo clero, para todos esos que llama el bajo 
clero el señor Marqués de Vadillo, que es aquel 
que está en conlacto con las almas, que realiza 
funciones verdaderatoenlí Htil.sa, que sisuibra la 
paz y ia esperanza enseñando el catecismo y pre­
parando á la jui-entud á las enseñanzas morales; 
y para lodo eso quedan, de los.40 millones del 
presupuesto, escasameaia 11 millones de p-^setas, 
¿qué dirá Su Santidad? Esta es una de las razones 
eu que yo fundaba la necesidad de la sú(jlica. 

Pero ¿queréis todavía má-? ¿Queréis que pase­
mos á coucretar la proporción eu que esiá en nues­
tro territorio el gasto de ese llamado alto clero, 
perfectamente inútil ou su míjoria, salvo los s e ­
ñores obispos, que alguna que otra VEZ se mani-
liastancon actos, no útiles, pero coaven lentes bajo 
eí punto de vista político, cumo el del último Con­
greso? Paes, citando casos concretos os diré que 
la diócesis de tVl-norca nene seis Ayuntamientos 
ton un total de 37.S5ti al'iias, y baj para atender 
i esas 37.851) almas catorce curas párrocos; cinco 
cotiran el euorme sueldo de íñ-oú pesetas, estos 
son los mayores; el último cobra 800 püsotas. 
Tiene ademas para gastos de material de sus fá­
bricas parroquiales, la parü la mavor de 5.000 
pesetas, la mas p-^queña dn 500 peséias. Et total 
del claro parroqu.al es de 39 950 pesetas. El clero 
catedral de Menorca, personal y material importa 
139,500 pesetas. 

¿Quiere mas ejemplo la Comisión? ¿Quiera más 
ejemptoelGobierno? La diócesis de Cáiiz y Ceuta 
está en ignaldad de condiciones; tiene para todo el 
clero parroquial 33.620 pusetas; el alto clero en 
Cádiz-Ceuta, importan á l l .250 pesetas. 

Pues con estas observacioues, con poner tam­
bién en cotejo lo que importa el alto clero que 
pagamos en España los católicos y los no c.itólicus, 
con loque paga al alio clero, que'desempeña cum­
plidamente su misión en la nación vecina, que 
liene más riel dublé de nuestra población y mas 
del quíntuplo de nuestra riqucía. vería S. S. que 
allí no escude el gasto lo'al del 50 por 100 'aciso 
de nuesü-o presupuesto, y que no liegj á 2,(100,000 
francos todo el alto personal de! clero francés. 

Y cuando se hiciera este coti'jo y >.e pudiera 
comparar la pjbre Eipjfn con la rio* Frjnma, Su 
Santidad segíiranifiíite. habría da prestarse á esta 
nuestra humildis pe.iciiia., ¡J" ¡C-" 

Al suür esos datos elcsri.nla'siiTiosáí Ijiica 
de LIO diputado iwonárqizar elqiié pensari;in 
los repíibliciinos? Pens. el de ítal vs/., en el 
gran servicio que prest; numeiaJa p.itri.i los 
electores que los mundí altruista, ongreso. Si 
ellos no estuvieran en él ^^".''"^'^"iresentarfa 
á !a perfección el paoel '^ "'^^ °^dlídad per­
fecta? ' P.'-»"'^"" ^ 

T- . • , . mi.imo. 
, lintusiasma tener c - g^ )¡„ nos tan ac­

tivos, tan batalladores, que mod' 
prójimo—, ._ 
que üxie 

N o t J • ' 

'¿an. 

¿Qué hace la minoría? 
Recuerdo que cvir.ndo el serior Pi no era 

diputado, esa pregunta hacía veces de mule­
tilla en b s columnas de su periódico. Y con 
ra26n, porque la minoría obraba exactamen­
te como h actual: es decir, nada hacía. 

H o y (.1 señor Pí no pregunta en su perió­
dico ¿qué hace la minoría.^ que él dirige, üi 
un día lo preguntase, yo le contestaría: «Es­
cuchar, sin correrse, que monárquicos como 
el señor IJergamín, pronuncien discursos que 
deberían haberse adelantado á pronunciar 
los republicanos, dircursos en que figuran 
párraios como-es to í 

«Si á Su Santidad se le dice que en España, 
eon 16 millones de babilantes j en un presupuei-

ardculos del mercantilismo religioso. A la nie-
tecÍTa la halagaba con otra clase de donativos, 
procuraatlo asi íoclitiarla hacia la religiosidad, 
a la que era poco dada. Al ahucióle abordaba en 
otro sitio. 

—(Qué va á ser de suspequeñiios el d¡a en que 
usted desaparezcan l.,os pobrecitos no tienen un 
pariente cercano que los recoja, y aun cuando 
racilmente se hallaría quien cuidase de ellos... 
jbien sab; usted que el dinfiro tiene muchos ado­
radores, y no seria de extrañar que al llegar ios 
jóvenes á su mayor edad se hallasen con que gran 
parte de su fortuna había sido disipada! ¡No, no 
es ese el camino que se debe seguir con eüosi, 
agregaba. ¡La vida es una serie de continuos pa­
decimientos! ¡La perversión viene faciimeuteí 
jCorriendo con libertad por el munilo, puede 
Juho hacerse como muchos otros, libertino, de­
rrochador, enemigo del trabajo y de lus buenas 
costumbres! Es preciso hacerle cocnprender que 
e n b í e n d e s u cuerpo y en beaelicio de su alma 
se necesita que ingrese en nuestra orden. Allí 
tendrá hermanos que le ayuden en sus afliccio­
nes, padres que le aconsejen y le quieran. En 
cuanto 1 su hermana, antes de exponerla á las 
asechanzas del mundo, prcíisa hacerla ingresar 
también en una congresacíón de santas mujeres, 
donde pedirá ú Dios por ustedes y por ella. 

Y el pobre viejo, embaucado por el sabio en-
canallamicnto del hijo de Luyóla, ie decidió al 
¡in á hacerle caso, creyendo que con tal determi­
nación labraba la felicidad de los dos vastagos 
de uno de los pedazos de sus entrañas. 

Al poco tiempo se supo en Tudela la mardu 
de los huérfanos de Cejador. Julio para el novi­
ciado ¡esuitico y su hermana para el de una or­
den de religiosas exclaustradas. 

El abuelito quedó con tal motivo como pájaro 
sin alas, triste, melancólico, pidiendo á Dios que 
se io iievase cuauío antes para no vivir en este 
mundo sep.^rado de sus queridos nietos, que allá, 
en monasterios lejanos, estarían cauíurreando 
latín, tal vez olvidados de aquel pobre viejo que 
moría de pena. 

El padre jesuíta se hizo cargo de la fortuna co­
rrespondiente á los dos exclaosirudos y siijuió 
visitando todos ios días y á todas las horas al in­
feliz anciano, que de un día para otro empren­
dería el viaje á ultra-tumba. 

Falleció, efectivamente, á los muy pocos me­
ses; legó su capital en favor de los nietos de su 
alma, y, como estos al profesar habían renuncia­
do, según es de rigor, á todos los bienes terrena­
les en favor de las correspondientes comunida­
des á que pertenecían, éstas se hicieron cargo de 
la importante fortuna de los Cejador. 

Y ahora, al scr expulsado de ia orden el P, Ju­
lio, debido á tramas canallescas de sus excompa-
ñeros jesuítas, se halla sin capital y sin familia. 

¡Que ambas le fueron secuestradas por U infa­
me Compañía,., «de Jesús»! 

La historia ea l a de siempre. Loa jeauítaa 
r o b l a d o á unoa huérfanos. Así, no hablemos 
máa de ella. Hablemos do otra coaa, 

E-Í6 Ju l io Cejador ea hooabre de ta len to 
y au iaa te da la ciencia y la verdad, según 
ae me dice. 

i P o r qué no a g a r r a la p luma y deaenmaa-
cara del todo á loa míseniblea qne le han 
expulsado de la OompaBíii? 

Que uo debo aer uu miserable, lo prueba 
eso, la expulaión, 9 ¡ lo l iabiera sido, no lo 
hub iesen echado. 

Obre, pae.^, eonao el hombre d iguo á 
quien lo enganan, ío roban, lo desacredi tan, 
y por üa io expulsan da cualquíei ' parto. 

D e ío contrar io, creeremos que c.̂ iUa pí>r-
que t iene miudo á que lo.s juauí tas hab len . 

No seráa muchos loa periódicoa qne le 
abr i rán ana columuaa pa ra ataciir y defen­
derse; pero los pocos que SCMU, LU J>e»ii} 
orada el primero, le bas tau pa ra el objeto. 

Empiece, pues, si no quiore qne se le 
ap l ique aquiíUo de qne «snfrir ciertos u l t ra ­
j e s , es merecerlos.» 

seco de ' d n í i j 
e.sluiiio cf***^l e 

— — tial se " 

Párrafos de un ari;ículo!\iie, firmpído por 
ML Capellán de semana, pubU a La Democra-
aia do Bilbao, referentes al j e su í t a que ac^-
ba d e aer expulaado^j^^ .la Oompanfít ea 
Üausto : 

•Niño aún, tuvo Julio la desgracia de perder á 
sus padres, quedando con su hermana sin más 
allegado que su excelente ah-elo, muy achncoso 
ya por los muchos ;iño3 ,i^"^-taba. 

Tenían un butn capjr d;,-,„,> per sus padres-
elabueloseloadminis Ü^'l-sras eilos fue­
sen incapaces de hace' "̂  -aiaría ¡ue^o 
por sostener y aunient Dificil Sal- serían el 
ayuda y consuelo del , quiera d'; vivirían i<si 
tres juniiios; muy !el¡ce^. ^^m contentos, soco­
rriendo al desvalido, hacie.Ha, bien, mucho bien 
a sus semeíantcs, «amánd scomo á ellos mis­
mos.. Estos eran los eus... 'os y propósitos de 
los infehces huérfanos. V^ •• 

Pasaron dos años, cuatrpOmOs... y ^i abuelito 
Iba decayendo en sus escaí t n ergías; su espíri­
tu se agotaba á medida qiAodos e los nietos ad­
quiría mayor vigor y for los fierel cuadro fami­
liar podría simbolizarse 
y dos recien encendida 

En aquel entonces c 
frecuentar la casa un j 
dulces, cara muy risue 
ración. 

Jamás nos encoatran 
padre que no nos regaU 

t r i a , I i ac iendo las l aboras t a n b a r a t a s 
q u e es impos ib l e la c o m p e t e n c i a , y o b t e -
ü i e n d o a d e m á s , por la b o n d a d de s u s 
b á b i t o s y t ocas , q u o los c o m e p c i a n t e s 
les e n v í e o los m a t e r i a l e s á « a r g a s . 

V i v i e n d o bien esos d e s t r o z o s , y r e t t -
u i eudü d i n e r o p a r a e n v i a r á l a s c a s a s 
m a t r i c e s e s t ab lec idas en e l e x t r a n j e r o , 
¿qué i m p o r t a q u e se m u e r a n d e h a m b r e 
l a s jü ' . 'ones t r a b a j a d o r a s ? 

M á s a u n q u e por l a í a r s a re l ig iosa q u e 
r e p r e s e n t a n , c o n v i e n e e c h a r cuanto- a n ­
t e s da ICípaüa á !as C o n g r e g a c i o n e s por 
lú impos ib le q u e h a c e n l a v í d a e c o n ó m i ­
ca p a r a los d i g n o s v l a s h o n r a d a s . 

Cas i todo lo h a n ido a c a p a r a n d o . H i -
g a m o s q u e a c a p a r e n lo poQü q u e i'is r ea -
ti: pa los á la m e d i d a , con a l g ñ n p u n t a ­
pié q u e o t ro i n t e r c a l a d o en e l t e x t o . 

¡Palabras! ¡Palabras! 

Boma está preocupada con un g rande y 
chiatosísimo escándalo amoroso clerical. N o 
se habla de o t ra cosa en los salnnes, en lüa 
aaeristíiia y en los círealoe papiatas: el 
asunto , adeiüáa, ha ido á los t r ibunales , 
donde se ve rá muy pronto. 

Ca prelado de los que s i rveu más etérea 
de León X I I I , j oven todavía y bas t an te 
bien quisto íin la pre ls t i i ra doméstico pa ­
pal, solía da r eitaa nmoroaaa eu la galer ía 
donde l ignntu bus Vínjenen de l i -üael , á 
cierta hoim<tsa cor tesana qne había cono­
cido en el Pincio. 

Po r nua puer ta fiecreta la ni t roducia á 
t r avés de las lofíian y bis galer ías en sn 
proiiia habi tación, no d is tan te de la mata-
t a i í a del cardenal "liampoUu. ¥ allí, el pre­
lado y la hor izoaia l p!isab:in largoa y de­
liciosos ratos d e miiditacióu sobre Jos a l ­
tos intereses de !a religión. 

U n d ía el piadoso deliquio fué brusca­
mente i a t e r rampido . l íaaipol la l lamaba a l 
prelado con inaistenoia a ter radora y el car­
denal no es hombro eon quien eo juega. 
H a b o que obedeei'.r, y el prolado salió de-
j ando sola íl ¡a joven xiara qne agua rda ra 
su vuelti i . 

Caündo regresó, la douna había desapa­
recido y con ella 20.OU0 hermosas l i ras que 
había eneoat rado en la ab ie r ta gave ta pre ­
laticia. Furioso, cometió la insigne to rpe­
za de da r p a r t e á la policía, calláudoae 
acerca de la joven, 

Los criados de servicio en las logias, al 
aer in te r rogados como sospechosos, dijeron 
la verdad ; qne muy á menudo nna joven 
horizout-ril y el prelado.. . qne la hiibían 
visto s^Iir á escape el dia da aatoí!, despnéa 
de quedarse sola en la habi^-'íción, y... ¡Ta-
bleau! 

¡Cómo hübrá puesto a l diaoluto eeleaiás-
tico el bueno de Kampolla.' ¡El, que eu Ma­
dr id t u v o Eiiutaa a v e n t a r a s amorosa?, sin 
ser descubier to! Aíiu eonseiT.'irá en E o m a 
á la j oven que de aqn í sa llevó, h<3imaua 
de la ín t ima de nn secretario suyo, y am­
bas coatnreraa 6 hijas de un carbonero i^ne 
lio lejos v iv ía de la ÍTanciatara. 

apoyarse^í apagándose 
Obsér' 

niavur pa'i Producirse y 
si liiera e t ' ' " " " " '^"^ 

rosarios, pequeñas estatift. 

E l g r e m i o d e t o q u i í l e r a s y , en g e n e ­
ra l , t o d a s l a s j ó v e n e s b i jas d e fami l ias 
pobres q u e se ded ican en Z a r a g o z a á 

nuar hác i ' ^" '^ '^^"S^' ^'^^.'•'^^i' t oqu i l l a s p a r a los comerc io s , se 
que jan d e qu^; l a s m o n j a s de va r io s con­
v e n t o s r icos y casa? r e l i g io sas ' d e e d u ­
cac ión se h a n apoderado de e s t a i n d u s -

ñ'ó oaaiió M Combate de Salamanca de 
la ven ta de bienes eclesiásticos l levados á 
cabo por l a mi t ra bajo la representaeión 
del cura Aniceto, ¿y cómo le contestó el 
obispo Üámaral Excomulgando á sus lec­
tores , y diciendo á loa qnu comulgan cou 
ríiedns de mLdiuo, qne eu ana escritos «se 
i:oní;ieüen proiKisiciones heré t icas , p ióx i -
mas A la heregía, do sabor heict íoo y ea-
candalosay, oí'enaivas á loa oídos piadosos, 
impíiía y escandalosas, erróneas, iojurioaas 
á la San ta Sede y a l epiacopado, con ten­
dencias eismátieaa; y además de psto se 
insul ta en dicho periódico y se Htaua gro-
sarameote á las órdenes religiosas, se las­
t iman los sent imientos y creenoiaa de loa 
fieles y ae ridiculizan laa iustituoionea d e 
car idad y beneficencia que existen en es ta 
ciudad.» 

JUl Combate ae pasa por donde debe la 
excomunión, y dice al (Jamara: 

«En lugar de censuras qne ho; á nada condu­
cen, V. E. debió llevarnos i los Tribunales por 
injuria y calumnia, si nuestra afirmaciín era ine-
sacta; j si no lo era, debió confesar humildemente 
la verdad como cumple hacerlo i todo crisüano y 
caballero, aunqae disculpara sus acLos con el error 
de hecho 6 de derecho, que nosotros sellamos los 
primiTos en disculparlos. V S seguida dar cuenta 
de h inversión del valor de ios bien?.s enageuados, 
porque eso es lo menos que delie el gestor volun-
lariü de cosas agenas cuando se entrometa á ma­
nejar asuntos para los que no se le han dado fa­
cultades tácitas ni expresas.» 

La china está bien t i rada; pero ¡ayl pier­
de el t iempo El Combate, como todo el que 
habla íV loa obispos el lenguaje de la ve rdad . 

iSii les dice que haa abusado do aii car-
goí Bsconiuüióu. 

iQue han cometido a lguna injust ic ia! Ex­
coma uióu. 

, iQue se han quedado con algo que ao es 
auyit? Excomunión. 

¿Que conspiran contra las inst i tuciones 
á quienes tanto deben? Excomunión. 

i Q a c uo dan l imosnas y sóÍo piensan en 
atesorad! Excomnuión. 

iQue , como, eí d e Sevilla, se l levan uua 
doña Celia á todas las diócesis donde van í 
Excomunión. 

¿Qite se rodean de curas de cier to corte y 
les libren el camino de las a l tas posicioneslf 
Escoiii unión. 

Y con t a n saucillo y bara to procedí :uien-
to, se evi tan -le ac larar dudas, desvanecer 
cargos, explicar conductas, y responder en 
ocajioues de algo que pudit ' ra haci'i- nace-
savia la intervención de a lguna autor idad 
agena á la Iglesia, l íecuórdeae á aquel 
Oülvo y V.ilero, de ÍQfau,^ta memoria para, 
los pobres de Cabezón de la Sal, Carrejo y 
SanÜliáilez. 

Y dicho esto, an imaré á El Comíate, aun 
cuaudo no io necesita, k cont inuar por e l 
camino emprendido; (jue ya se ca í iearáese 
obispo de excomulgarle, como ae lian can­
sado todos respecto á E L M O T Í N . Cuaudo 
vieron que 110 les hacía maldi to el CÍISO, ce­
saron de apedrearme con pa labro tas . S o he 
sido yo e í qne se ha achicado; han sido ellos, 

Con esto (liO hacer les caso), y procurarse 
digest iones perli^ctas, se va t i rando ayí del 
carro de la vid.t y acercándose al momento 
de despedirse sin mtrcha pena de este pla­
ne ta de imbédltjs que t raba jan como bur ros 
y comen como canarios, x'ara que coman 
como bui t res y no trabajen nunca irnos ca­
balleros dedicados á contar les cosas de al lá 
ar r iba , dü aqui'UiJs á q u y aludía el poeta: 

E t ment i r de las estrel las 
ea nn siíguto mentir , 
porque ninguno ha de ir 
á preguntárse lo A ellas. 

••o con el tal 
,..i»s, esiampitas, 

.miigenes y demás 

St l íor don J o s é ífakene. 
Muy señor mío: Sent ía yo á modo de un 

resquemo ó cosquilieo en mi coucíencia por 
babee lamentado eu mis anter iores ca r tas 
la campaña que h i ce KL MOTÍ.'J cont ra los 
clérigos cuyas obras contradicen la doctri-
ua que predican. Sospechaba que t a l vez 
por nn impulso de excesivo celo piadoso 
habr ía in te rp re tado mal e l objeto á qne esa 
campaña se encaminara , y como buen pa ­
gador á, quien no duelen prendas , declaro 
á nsted s inceramente que a n d u v e un t an to 
injusto y t o r p e e n mi ju ic io y lo rectifico 
con gas to pa ra desagravio de nsted y t ran­
qui l idad mía. 

Debí tener presente qae San Pab lo— 
según h e leído—exigía pa ra q u e un obispo 
fuera perfecto, que tuv ie ra las s iguientes 
v i r tndes : «Ser fiel dispensador de loa mlste-
rioa de Dios, (1) inocente, humilde , sobrio, 
p ruden te , desinteresado, car i ta t ivo, benig­
no, j u s to , santo y caiiaz de exhor ta r con su 

(O ÍJn*d ubrl lo que quiete decir eic, 

f?^r' Ayuntamiento de Madrid



»l trabajo, ánica base del t ''enestar. EL MOTÍN 

ytiina á 109 tímidiw y cobardes y d e con-
er con su aabidnría á loa soberbios y 

orguIloBOS-' _ 
De suponer es que ueseara estas caaí i-

ilades Pi^í"* todos los sacerdotes, pnes de 
teiierUo, ni podrían l legar á ser obispos 

"̂  fgctos, ni secundar con elicacia y acier-
^ la al ta misi'Su que por sí solos no pueden 
éstos l lenar. 

U[i cuan to á obispos imperfectos n o creo 
ne San l 'iil ' lo admit iese qne los hnb ie ra , 

"íorqne e"ton*"^8 sa exigencia t endr ía poco 
1 jpj, y a lcance. Además, podrfci da r se el 
laso de *1'^^ " " " l ' i^P" i'iiperfooto l legara á 

papa, y si con un Papr. perfecto no a n d a 
el clero muy bien que digamos, icórao an­
daría con nao imporfectoí 

Es puef!, ev idente que ol clérigo qne uo 
tenga las v i r tudes que quisro San Pablo , 
no representa b ien á la Iglesia, no t iene 
aa t cndad para hablar en su nombre, infie­
re agravio á la doctrina- del Señor y des-
aisrcdita á la clase tan neces i tada da res­
peto y consideración. Claro ea que , diri-
i^iéudose las censaros de Bi. MOTIN á los 
^a los , hace un s e r v i d o inapreciable á la 
religión y á los buenos sacerdotes. Ko pa­
rece sino que loa t r ibunales ñclesiástiooa, 
á loa que interesa y corresponde en pr imer 
tírmino esa l impia puriflcación, deja impu­
nes loa escándalos que á diario ofrecen 
tantos prevar icadores do tonaura. Po rque 
íi la publicidad de sus iücliotías debía rea-
ñonder la de los castigos que se les impu-
Biora, como reclama la vindicta pública, 
uon más raaón que cuando so tcata de se­
glares cuyoa delitos en au mayor pa r t e son 
Jebidoa á la ignorancia, á la miseria ó la 
embriaguez. 

Kecuordo que en una capi ta l de provin­
cia un sacerdote dio im escándalo ma­
yúsculo de inmoralidad, y después de algu­
nos meses d e veraneo en un convento peni-
teneíaria, volvió á la población—cumplida 
gu condena—con sus licencias ya l impias 
para ejercer las funciones propias d e sn 

cargo. 
La impunidad al ienta pa ra seguir por el 

camino de Li corriipción á los que a d o p t a n 
el traje t a la r como pa ten te do corso pa ra 
vivir á costa del prójimo satisfaciendo sus 
pasiones sin peligros n i temores. Si en 
lugar de comliatir laa malas coatambres , 
dan pábulo á ellaa con su ejemplo sno se­
rán responsables de una repris de la t r a ­
gedia de Sodoma y de G-omorraf Siga, pues , 
Bi- M O T Í N poniendo diqne al mal, a u n q n e 
pesa ár los iiipóoritas y escandalice á los 
filuáticoa. 

Decía u n predicador en la iglesia d e S a n 
Lnia—cuando yo oía sermonea, deseoso de 
escucliar alguno baeno, lo cual no pnde 
conseguir— liine en t re ana colegas los ha­
bía vir taosos y santos, pero que había otros 
que profanaban los hábi tos qne ves t í an» . 
Se me ocurrió p regunta r en qué se dis t in­
guían los buenos de loa malos, pero no 
siendo oeasióu de adquir ir t a n in teresante 
(íato, salí pensando que lo mejor sería no 
üarae de ninguno. 

Que sean todos iluatradoa, vir tuosos y 
desinteresa Jos y ganarán loa oocazouca, 
disponiéndolos pa ra alcanzar la bienaven­
turanza eterna. Amén . 

De us ted afcme. s. s. q. b. a. m-, 
ÜDÓn CARO 

Por habe r escr i to c o n t r a u n c a n ó n i g o , 
la a u t o r i d a d m i l i t a r d e C a n a r i a s h a pro­
cesado y p reso a l señor V i d a l , i l u s t r a d o 
cabo de l E j é r c i t o . E l pi-etexto h a s ido 
otro, pe ro osa l a c a u s a . 

¡Oh c u a n t o celo por e l b u e « n o m b r a 
de los q u e , colocados t r a s u n a t r i n c h e ­
ra , h a n as i í s inado t a n t a s veces á n u e s ­
tros so ldndüs , de los q u e l ian s ido c a u s a 
de que m u e r a n en F i l i p ina s t a n t o s m i ­
l lares de e spaño le s ! 

Lo ún ico q u e le fa l taba á ec ta nac ión 
para a c a b a r de regenerarse (?) e r a q u e 
sa hicicsD u n poqu i to m á s e s t r e c h a l a 
a l i anza de l s a b l e j d e l h i sopo . 

H a b r í a q u e e m i g r a r á u a p a í s c i v i l i ­
zado. 

Iniquidad intolerable 
.t¡,fis iiidividuoi excluidos totalmente del ser­

vicio miülar activo son los perícnecientes á las 
Oriíoncs y Congregaciones que sigaipn: 

Venera'ble Orden de Canúnigos de San Ajíuslía. 
Coiigi'cgaciún de la Saiitisiuia Cruz j Pasión de 

íiupstro Señor Jesucristo. 
Congreftaciún de los Hijos del Inmaculado Go-

raj.rtii de María, establecido en las posesiones del 
Golfo de Guinea. 

iíeligiosüs profesos j novicios de la Congrega-
ú&fí de María. 

Relífíicsos y novicios de la Congregscióu de 
San Alfonso de Ligorio. 

Ordenes religiosas depcadienles del Ministerio 
de Ultramar, que son: 

Agustinos descalzos (Recoletos), Agustinos cal­
cados. Dominicos, Franciscanos, .lesnitas, Car­
melitas descalzos y Trinitarias de Alcázar de Saü 
Juan. 

Congregación de San Vicente de Pan!. 
Religiosos y nuvicios de 1» Compañía de .Ifisús. 
Colegios de la Orden d?¡ San Francisco, esta­

blecidos en Cehfgín, Vicli, SaGciiSp¡ritus(Valen­
cia), Zaraúi y Lucen», dependientes del Ministe­
rio de la Gobernación. 

Religiosos, profesos y novicios de la Congrega-
ciín Insliluto de /os flermanot de las Escuelas 
Cristianas. 

Los mozos qne vayan al Seminario conciliar de 
Santiago de Cuba i cursar la carrera eclesiSstica. 

Extendida así por una disposición ministerial la 
exención de! servicio militar i las Congregaciones 
y Ordenes religiosas qne no depeniliaa de los Mi­
nisterios de Estado y de ültramsr y que uo se 
dedicaban exclusivamenle á la enseñanza con auto-
riíación del gobierno, por nuevas disposiciones-
ministeriaies, también se hallan exentos de tan 
penoso servicio los siguientes; 

Religiosos y novicios de San Francisco de Sa­
jes. (Real orden de 15<Je -lulto de 'H, l . ' d e 
Septiembre djl 07.) 

Religiosos profesos y novicios ile ios Sagradoa 
i;or.-izones, (Real orden de 2i de Aliril de IfülT.) 

Pi-qaeños Hermanos de María. (Real orden de 
Í1 de Afir i ldelS'.n.) 

Hermanos de [Vuestra Señora de la Mereei*. 
iRfal orden de 17deJu!io de IS'JT.) 

Hermanos de San Pedro Artvincula, establecidos 
fin Gracia. (Real orden de !;> de Novietabre 
de 1897.) 

Legos y profesos de la Orden Hospitalaria de 
San Juan de Dios, establecidos en Pinto, Ciempo 
zueloi, Valencia, Granada, S^viiis, Zaragoza, Pj -
leneia. Sania Águeda, Las Corta (üarcelona) j San 
liandilio. (Real orden de tfi de Nouembre do 
1«99.)> 

El señor Morayta ha hecho esto público en 
e! Congreso, demostrando además que la 
exención del servicio á esos frailes no se dis­
pensa en consideración al alto ministerio de la 
enseñanza, como lo dice el hecho de no clis-
frutarla los laicos, estudiantes y profesores 
de primera y de segunda enseñanza superior 
universitaria y facultativa; y que tampoco 
ee concede en atención á los respetos debi­
dos á la Iglesia, lo evidencia la circunstan­
cia de no extenderse á los semioaristas; o tór ­
gase para servir de cebo, á fin de engrosar 
el número de hermanos, frailes, monjas y 
jesuítas. 

Fundado en estas consideraciones, el se­
ñor Morayta presentó la siguiente 

PROPOSICIÓN DE LEY 

Se derogan todas Us disposiciones legales hoy 
vigentes, por cuya virtud se exceptúan del servicio 
militar los legos y prnfo-ios dj cualquier asocia-
ciín religiosa, sea la que fuere». 

Claro es que esta proposición no será 
aprobada; pero bueno es que en el Congre­
so se hayan leído esos datos, y se sepa que 
es tal la abdicación de los gobiernos de la 
monarquía ante el clericalismo, qne en esas 
órdenes religiosas exceptuadas ¡hay doce 
extranjeras! 

Pero ¡(qué digo doce!' An te las leyes espa­
ñolas, lo son todas. Solamente con cumplir 
al pie de la letra el Concordato, nos vería­
mos libres de la plaga monástica. 

Desdichados tiempos son éstos, cuando los 
más radicales nos daríamos por satisfechos 
con que se cumpliera el Concordato. 

EL SANTO HOSPITAL 
Tenía una infeliz, F-ustaquia Carrasco, un 

hijo en el hospicio de Badajoz. Todos 6 casi 
todos los domingos sacábalo para pasar el 
día con é!. 

Dos 6 tres días antes de los hechos que 
vamos S referir (habla E¿ Obrero, de aque­
lla ciudad) encontróse la madre ccn una her­
mana de la caridad llamada Sor Asunción, 
encargada en aquella época de ios párvulos, 
la cual le dijo que su niño estaba un poco 
enfermo, pero que con refrescos y una pur­
ga que le liabian dado estaba ya mejor, no 
siendo cosa de cuidado su dolencia. 

El siguiente domingo fué la Eustaquia al 
hospicio, encontrándose á su hijo sentado en 
la mesita y llorando ante una comida que no 
probó, pues su salud, terriblemente minada, 
le había quitado el apetito. A la hermana 
./Vsunción no se le había ocurrido llamar un 
médico que lo viera. 

Tomólo la madre en sus brazos, salió de 
aquella casa y condújolo á la en que ser­
via. Sorprendióle á su amo e! estado en que 
el niño se encontraba y llamó á un doctor, 
el cual diagnosticó que el niiío tenia en esta­
do lastimoso el corazón, los ríñones y el ba­
zo, aconsejando a l a madre lo llevara al hos­
pital, no sin decir que la enfermedad que te 
mataba era muy añeja, que los refrescos y 
purga que le dieron no eran convenientes, y 
que no viviría mía de un día; admirándose 
del lamentable abandono en que lo habían 
tenido. 

Llorosa y desesperada corre la madre al 
honpital, ruega al enfermero que primero ve 
que cuide de su hijo, recibiendo una contea-
tación que pudiera traducirse por una ofen­
sa .—Yo no puedo atender á tanto—respon­
dióle—y acercándose al niño que ocupaba 
la otra cama que en aquella sala había:— 
Ten cuidado,—le dijo,—dale de tu refresco, 
que yo no puedo estar en todo .—Y á la ma­
dre:—El refresco se lo daré, pero leche no, 
porque hay muy poca... 

Conclusión: á la mañana siguiente el niño 
estaba en el depósito de los muertos sin que 
se supiera si lo había asistido médico alguno. 
Kl que en la sala estaba oyó á su compañero 
llorar, pero hacía frío y no se levantó. 

Ya lo sabes. Pueblo, esclama El Obrero 
después de este relato; en el hospital se mue­
re un niño solo y abandonado como si fuera 
un perro callejero, que los falderos y los de 
casa rica tienen más fortuna que un niño que 
vegeta en la sania casa de beneficencia. 

La caridad es un senlimiento que nos impulsa 
al Í)¡Eu sin pensar en recompensas de ninguna 
clase. Desde que se convierte en vil oficio religio­
so, s'ilo sirve para aquilatar los grados de maldad 
que encierra el corazón humano. 

Una de las primeras cosas que deba hacer la 
, P.epúbiica cuando venga, es relevar á todas y to­

dos los que vivsn de la caridad, por mujeres y 
hombres honrados que vivan para ella, 

Leo en La, Aurora Social, de Oviedo: 
«EL MOTÍN, dice que sn corresponsal en esta 

ciudad le hi dicho que aquí solo cinco republica­
nos lo loíuín. 

(;Está s(-guro EL MOTÍN, Ó SU corresponsal, de 
que son republicanos esos cinco lectores? Casi es­
tamos p6r creer quo no. 

Antes, sí, había republicanos en Oviedo. Ahora 
no debe haber ni uno. Y por esa se cerró el Circu­
lo republicano, que era lo único qne quedaba. 

Sus anliguos socios se fueron con ef jesuitismo, 
muchos, otros se retiraron á la vida privada y 
unos poco.'í se h-ia venido á nuestro partido. 

Pero cuando vengan unas elecciones ¡renerales, 
ya aparecerán individuo.^que se ¡lamen republica­
nos. Para ver si hacen diputado á don Melquíades 
Alvares. 

Está probado que aquí sólo hay republicanos en 
vísperas de elecciones.» 

Pocas cosas hay más t r is tes en poHtioa 
que el t ener que da r la razón á lo» que no 
Gomnlgan con nosotros en ideas. 

Que es lo que me pasa en este ins tante . 

'' GRANJOLLIN 
Simpático filó el qu0 Be armó en Sant i -

ponee bace unos días . 
Empeñáronse anos frailea en que... 
Pero que hable El Baluarte de Sevilla: 

' íLos frailes e n S a n t i p o n c e 
h a n l levado u n recor r ido 
p o r q u e qui,sici-on mos t ra r . -e 
en proces ióu los b e n d i t o s . 
Se s a b i por r e fe renc ias 
q n e a r m a r o n al l í el g r a n c i sco , 
j n o h u b o p i e d r a s b a s t a n t e s , 
y conieni la ron á g r i t o s : 
— ¡ Q u e se v a y a e s a cana l l a ! 
— ¡ F u e r a esos v a g o s y p i l los! — 
Y a l l á v a u n a pe lad i l la 
b u s c a n d o r e c t a u n m o r r i l l o . . . 
¡pero d a b a n en la p a n z a 
por ser e l b l a n c o m á s fijo! 
L o s f ra i les , en c n a n t o v i e r o n 
q u e e s t a b a n c o m p r o m e t i d o s , 
p r o n t o t o m a r o n so le t a , 
b u s c a r o n u n e scondr i jo , 
se a r r e m a n g a r o n los h á b i t o s 
d a n d o á luz los ca lzonci l los , 
y a ú n n o s a b e n e n el pueb l a 
en d ó n d e e.stán e s c o n d i d o s . 
¡ S a n t i p o n c e , S a n t i p o n c e l 
¡Pueblo n o b l e , pueb lo inv ic to , 
p u e b l o q u e t i e n e v e r g ü e n z a , 
s i g u e po r e se c a m i n o ! . . . 
P e r o e s c u c h a e s t e c o n s e j o , 
q u e t e lo da u n b u e u a m i g o : 
Si v a n o t r a vez loa f ra i les , 
n o los a r ro j e s á g r i t o s 
n i á p e d r a d a s , p o r q u e v u e l v e n 
o t r a vez a l m i s m o s i t io , 
s ino c a r g a l a e scope t a 
y los s a l u d a s á t i r o s , 
¡y v e r á s cómo n o v u e l v e n 
si l e s d a s e n u n b u e n sitio!.» 

CARRASQUILLA 
Huelga lo d e loa t iros. No porque nie • 

gue la eficacia del procedimiento, sino por­
que ser ía una lás t ima q a e n inguna persona 
honrada so perdiese por un fraile, 

Silbidos, cencerros, a lmireces como en 
noche de boda de viudos. . . Bato, esto. E s 
más d iver t ido . V has ta más eücas;. 

Sin que yo t r a t e por esto de meterme en 
camisa de once vacas, dando consejos & 
quien no loa ha menester . 

A la r e d e n c i ó n , p o r la instruccióTi 

SINDICATO JESUÍTA 
Se t r a t a de const i tuir un Sindicato des­

t inado á engull irse media España . Desde 
qne so perdieron laa Colonias, la Trasa t lán-
tica, la Tabacalera y el Banco Oolonial lian 
dejado de iiaear aquellos g randes negocios 
qne v ida tan próspera les dieran á los man-
goneadores de aquel las ent idades comer­
ciales. Como ahora el carro va por e l pe­
dregal , se quiere sacarle del a to l ladero á 
costa del paía. A falta de colonias que ex­
plotar , buenos son los restos de la Penín­
sula . De ahí ol proyecto de un Sindicato 
que 80 propone no dejar n i el a i re pa ra los 
españoles. Segtíu tenemos entendido^ cuen­
t a con el incondicional apoyo del gobierno, 
y ésto se h a compromet ido á ga ran t i za r l e 
medios da vida. Es te Sindicato se formará 
con capitales de la Tabacalera , Banco Co. 
louial, Trasa t lánt ica y dinero de losjesuitas, 
frailes escupidos de Fi l ip inas y monjas con 
muoho oro en las a rcas . 

E l presidente d e este Sindicato será el 
marqués de Comillas, y ent re los eonsejfe-
roa figurarán altos personajes que con sn 
influencia a m p a r a n los iutereees del Sindi­
cato-

Es t e será a l tamente jesuít ico; t endrá pu-
riódicoa, machos agentes y delegaciones 
en ol extranjero. Su plan es completo y 
extenso. Se t ra ta de dominar las concien­
cias y el mercado español. 

Oomo base de este g ran proyecto, el fu­
t u r o Sindicato t r a t a r á de quedarse con e l 
a r r iendo de las contribuciones de toda E s ­
paña . (Jon la t r ibutación se ha rán mangas 
y capirotee. 

El Sindicato p rocura rá a r r enda r también 
las Aduanas , encargándose de pagar el 
cupón y amort izar el capital, 

E l Sindicato acaparará cuanto pneda , 
incluso cont ra tar con los Ayun tamien tos 
en las graudos capitales el servicio de lim-
piüza pública. 

Damos, paos, la voz da a le r t a . Se a ten ta 
cont ra los intereses de un pueblo. 

E l proyecto de sostener el ya inút i l con­
t a t o cou la Trasat lánt ica , demuest ra lo 
que podemos esperar de este gobierno, tan 
propicio á los intereses jesuít icos y ul t ra-
montanos . ^ 

£•//)i/iíiíio de Barcelona da esj voz de alerta, 
que hace días había lanzado Eí Pais. 

Si 3ijui (¡ued:ira un rcjto de dignidad 6 de ins­
tinto de couservaci.5u, la enunciación de ese pro­
pósito bastaría para que nos uniésemos los llama­
dos á barrer la iurnundiEÍa que nos va asfixiando 
poco á poca. 

Pero no l'i haaioios. Si los jesuítas tienen em­
peño decidido en la formación iie ese sindicato, 
se formaráíjunos cuantos de los que vivimos fuera 
de la realidad escribiremos varios artículos con-
denSndolo, y el país permanecerá tan pasivo como 
hasta a^ui, cuai si el asunto no le locara ni de 
cerca ni de lejos; la pillería que se lo viene almor­
zando y comiendo desde hace 25 años acabará 
por cenárselo, y 

¡Buenas noches! 

L:t,a He rmanas que mangonean en el hos­
pi tal de Pon tevedra , son como las do to­
dos los hospitales. 

Trancan en huevos , gall inas y cerdos, 
que deber ían ser del establecimiento y 
nunca de sn propiedad, puesto que del es­
tablecimiento ae nu t r en . 

Se imponen á los móáieos hasta el punto 
d e poner á los enfermos á media ración, 
por un simple chisme. 

No obedecen al alcalde. 
E n fin, que hacen sn soberana y frega­

triz voluntad . . . ,..j 
¿Por q u é ! E n pr imer lugaj-, por ser ellas 

malas (dada au procedencia no paeden de­
j a r de serlo); y en segando, porque ni a l ­
calde, ni concejales, ni director del Hospi­
ta l , n i médicos t ienen pizca de dignidad, 
ni como hombrea, ni como autnr idades , n i 
como faenltativos. Si la tuv ie ran ¿cómo 
habían do dejarse imponer por esos ánge­
les da pezuña t remenda , a l m a chica, y tra­
gaderas graudes í 

tro "garrotes desechados por gordoa sobre 
el indecente costillar. 

¡Pobre obispo! ¡Creer que bastaba su evan­
gélica excitación para que recibieran i tiro» 
á una señora, y encont ra rs : con que loa zu-. 
lüs se han repuchado y negado á ciar ea» 
ferviente prueba de amor al prójimo í estií* 
carca! ¡Oh qué terrible desengaño! 

Lo que él dirá á sus solas: 
íNí éstos son católicos, ni carlistas, ai 

brutos, ni sinvergüenzas. ¡Presentárseles oca­
sión de acreditarse de salvajes y no aprove­
charla! ¡Oh fe! ¡Cuan á menos has venid»! 
Antes servías hasta para trasladar las mon-
taiías, y ahora no vales ni para fusilar á u » i 
mujer! > 

HUHOJQ DE FLOBjS ülSTIGtS 
De siete y media á ocho tie la noche se oyeron 

hace pocos días gritos de \socarrol ¡que me matan! 
liados por una mujer muy cerca li.̂  UTI'Í de los 
halcones del Asilo de íluérfaaas lic Sao lilas sito 
en la calle del Eucar. 

Se juntó mucha (,'ente, se hicieren comentarios, 
y alguien diji que se trataba de una ciilegiala á 
quien la superiora quería llevar pjr ruerz.i á Z i -
ragoza. j qne las inonjas le pe^arou, la arrastra­
ron cruelmente y la hicieron objeto de esos piado­
sos tratos de costumbre en indu^ les asilos mo:iás-
licos. 

Las voces cesaron, los vecinos, índignaJos, fae-
ron dispersándose, y... hasia otra. 

¿Que si en Madrid DO hay t;uardias, ni poíicín, 
ni alcaldes de barrio, ni gob.irnador, ni autori­
dad alguna? Para casos de estos, no. Tratárase 
de confundir una mujer hónrala con una prosti­
tuta, y aparecería una autoridad en cada ado­
quín. 

Encontrábanse dos jóvenes enamorados en !a 
iglesia de Belén (Barcelona). 

Tal vez no rezaran; acaso se mirasen; quiíás se 
estrecharan las manos... Cosas mis subversivas 
ocurren en ius templos. 

Súbito se abre la puerta de un confesonario, y 
cna! el toro del chiquero, sale furioso un cura ninj 
grande y muy gord f. y ¡zis! ¡las! comienza á bo­
fetadas y trómpalos con el joven. 

Loa Qulcs dejan sus reíos, rodean al grupo y 
afean, la conduela dei cura, en tanto que el joven, 
repuesto ya, invita al valiente á salir á la calle. 
Niégase á ello el da las faldas, pero continda vo­
mitando frases soeces. 

Me pongo de parte de! cura esta vez. La iglesia 
es casa de oración y nadie debe permitirse eu ella 
ciertas libertades, uo llevando corona ó cerquillo. 

ÍNo entierra á nadie el cura ie Villailorei por 
menos de ;i2 ó 25 pesetas; y cuando el que muere 
no deja mstálico. se abarra á lo primero que en la 
casa encneutra de algún valor. Caso ha habido en 
que ba dejudo lo que se llama ea cueros á la fa­
milia del muerto. 

Y hace perfectamente. Enterrar los muertos es 
obra de misericordia; esto no admite <lu;ia; pero 
tEmpoeo la admite esto: alos curas no han vynido 
al mundo á hacer obras de luisarícordia, sino á 
vivir bien á costa de los lilas.» 

Y el que sepa algo en contrario, qne alce ol 
dedo. 

Los hermanos Prieto (Tomás y Simón, benefi­
ciado el uno y capellán ne la cárcel de Salamanca 
el otro) tenían una hermana. 

Y tal cariíío sentían por ella, que la dejaban vi­
vir de la caridad ajena j hasta le permitieron qne 
fuese á esperar e! fin de sns días en el Asilo de 
las Hermanitas de los pobres. 

Después de este ejemplo, no ¡vleraié que na iie 
me niegue la influencia de la religión en los sen­
timientos más nnbles del hombre. 

Las monjas directoras del colegio de San Alfon­
so castigan brutalmente á las niñas. 

Hace pocos días que Sor Germen, despejó de 
sus ropas y obligó á estar en camisa encima de un 
banco desde las tres á las cinco de la mañana á 
una pobre niña por haber sustraído cuatro cuen­
tas do rosario á una compañera. 

Y ineu'js mal que ahora estamos en verano; que 
si no.. . se rau-!re la niña de frío. 

Lo que no sé, es cómo sn.slrajo las cuentas, re^ 
cibienjo tan buena educación eu la santa casa. 
Vaya usted á saber si habría visto á alj^una tk-r-
raana apoderarse do algo que no faera suyo. 

Lo que tampoco sé, es si tiene esa niña padr.;, 
madre, Ó heruiano. Acaso no los \.^VÍ'^\I. Poriiue 
no se comprende, teniéndolos, que no bajau uio 
á darle Qua buena mano de azotes á esa tía de la 
toca. 

«¡Ah inquisidorl Ya que no puedes qaemar he­
rejes, quemas periódicos.» 

Cotitig.,1 liüblo, parroquidermo de Vega de Ga-
rriedo. 

Loque ládirás: 
Los periódicos ilustran. 
Para que yo pueda seguir explotando á cslos 

bSrharos, preciso es que no se iluslren, 
Lnegü venga un fósforo, y arda Tn)ya. 
Además, para comer, beber y arder, nj se ne­

cesita ser ilustrado. 
Y aqoi estoy yo que lo pruebo.» 
Si razanas asi, y por esto qnema.^ los periódi­

cos, ¿qué decirte, sacerdote? 
Que el hijo primogénito de la burra de -Ralaan 

te daría la razón, si viviese. 

¿Quién dice que los curas y los frailes viven po­
bres? Medio millón de duros ba dejado al morir el 
P. Lasaj^na, en el Uruguay. 

¡Las veces que nombraría á Cristo pars acrecen­
tar sa fortuna dejindo á Dioí sin camisa! 

El obispo católico, apostólico carlista de 
Sevilla, dijole al gobernador civil: 

*SÍ viene á Sevilla la señora doña Belén 
Sárraga habrá en esta ciudad un día de 
luto.> 

Y efectivamente, fué, y ni un animal ca­
tólico se dignó alzar el cuarto trasero. Y eso 
que es para lo óníco que están todos dispues­
tos siempre. 

Bien mirado, hicieron lo que debían, pues 
si llegan í lucir las herraduras por todo lo 
alto, K encuentra cada uno con t res 6 cua-

Una falsiücaoióQ 
E n c e r r a r o n e l c a d á v a r e n l a c a j u c u a a -

do y a e s t a b a p r ó x i m a la deseo mposic íó i . . 
A los pocos difts c o m e n z a r o n á bu l l i r 

lo3 g u s a n o s , y fué g r a n d e su c o n t e n t o al 
adve r t i r q u e e r a de fraile e l cadáTcr i^u» 
se íes ofrecía e n fes t ín; fraila domin ic» 
y con los p ies desca l zos . 

E l fraile es e l ce rdo d e los g u s a a o s . 
A.3Í es q u e mord i e ron con av idez e a las 
p r i m e r o s i n s t a n t e s . N o se p a r a b a n i sa­
b o r e a r : e o g u l l í a n . 

C u a n d o y a se iba sac i ando s a h a m b r a , 
a d v i r t i e r o n q u e el fraile a q u e l n o sabíji 
á f ra i le . Se fijaron m á s , i n q u i r i e r o n . . . 
M a s n o hab ía duda ; lo e r a . S u háb i t» ! • 
a t e s t i g u a b a . 

N e c e s i t a r o n a l i m e n t a r s e d e n u e r a j 
vo lv ie ron á l a c a r g a . E s t a vez , y a t i 
c u i d a d o , pa l adea ron con m á s de l icadeza , 
y v i e r o n conf i rmadas s u s s o s p a c l i a s : 
aque l l a c a r n e n o era de frai le . 

Se a lbo ro t a ron a n t e el e n g a ñ o d e qua 
se l e s hac í a v í c t i m a s , y e s t u v i e r o n 4 
p u n t o de s u b l e v a r s e . N o se p u e d e e s t a ­
far n i a u n á los g u s a n o s s i n e i p o n e r s a 
á n n d i s g u s t o . 

A f o r t u n a d a m e n t e l a cosa n o pasó k 
m a y o r e s , g r a c i a s á q u e e l M e n é n d e z P a -
l ayo de ellos a v e r i g u ó q u e el cadáTer 
a q u e l pe r t enec í a á don A n t o n i o M a r í a 
F a b i é , e s m i n i s t r o y e x g o b e r n a d o r de l 
Banco de E s p a ñ a , q u i e n deja d i s p u e s t a 
q u e lo e n t e r r a s e n d e a q u e l m o d o . 

¡Y poco q u e se r i e ron los g u s a n o s a l 
e n t e r a r s e de q n e iia vue l to á p o n e r s e e » 
m o d a e n E s p a ñ a , a u n e n t r e los m i l i t a ­
r e s , e l que e n t i e r r e n los c a d á v e r e s v e s ­
t idos de m á s c a r a ! 

S e d ieron o t r a b a e o a p a n z a d a d e e r -
m i n i s t r o , se fe l ic i taron m u t u a m e n t e por 
l a exqu i s i t e z d e au p a l a d a r , paro j u r a ­
r o n t o m a r s u s m e d i d a s p a r a q u e n o Tue l -
v a n á d a r l e s g a t o po r l i e b r e , j u r a m e n t e 
q u e c u m p l i r á n por sar g u s a n o s c a b a l l a -
r o s . 

Con q u e y a lo s a b e n los q u e p i e n s e » 
d i spone r q u e au fiambre sea m e t i d o con 
háb i to de fraile en el e s t u c h e . N o h a y 
m e d i o de d á r s e l a á los g u s a n o s . ¡ E s t á » 
y a en el sec re to ! 

J. N. 

aat 
AGUARDEMOS 

Mo o c u p a r é en el n ú m e r o p róx imo da 
eso q n e l l a m a n C o n c e n t r a c i ó n d e m o c r á ­
t i ca , y en l a que s i en to m u c h o ve r á 
c i e r tos r e ¡ iub l i caeos . N o lo h a g o en é s t e , 
por a g u a r d a r á q u e p u b l i q u e el M a n i ­
fiesto q u e h a ofrecido. 

L o que sí qu ie ro a d e l a n t a r es e s t a r e ­
s e ñ a q u e del d i scu r so p r o n u n c i a d o e n e l 
banqu t i t a de desped ida por Sol y O r t e g a 
h a c e el r edac to r d e El Imparcial qua 
á é l a s i s t i ó : 

tEl sei\or So! y Ortega, despaés de br in­
da r por los que llatuó mnnertos que viven» 
eu las a l t a r a s de la inmortal idad, por Gas-
telar , Ruiz ¿íorrilla y F igue taa , anunció 
pitra niaílana !a pubücíición en un mauiflea-
to de laa soluciones .prácticas que Iti a sam­
blea ha creído má? enderezadas a l logro da 
la concentración de las faerzaa democrát i­
cas, u n a vez que hayan sido consul tados 
todos loa grupos republicanos; y t achando 
luego de coufusas las teorías ea boga sobra 
el concepto do la pat r ia , desenvolvió la 
suya eu cnat ro categorías á saber: patria, 
derecho. Establo y forma de (joTiierno, p a r» 
deducir que la última debe subordinarse d lat 
necesidades de la tercera, á los dictados da I« 
íegmida, y á las realidades de ¡a pritnera.* 

Siendo lo de liienos l a fo rma d e g o ­
b i e r n o , á b u e n s e g u r o q u e p e c a r a d e m a l 
p e n s a d o el q u e v iese en esa a f i rmación 
u n port i l lo ab ie r to p a r a co loca r l e n n d ía 
d e n t r o de la res taurac i iSn . 

P e r o , en fin, a g u a r d a r é a l mani f i es ta 
p a r a j u z g a r con perfecto conoc imien to 
de causa. 

CORRESPONDENCIA 
"Zaragoza".—R. R. Envíeme lo que quier». Si 

me gusta lo pondré, y si no, no. Aunque me gui-
lará, si viene lan bien escrito como su carta. 

_ — _ ^ ^ _ ^ i , i , . „ . . i m 

Si dejase de ir EL MOTÍN a alguna 
población de las que aliora se en­
vía, pueden los que deseen leerlo 
suscribirse directamente en esta 
administración, pues no será por 
culpa nuestra. 

MADRID,—IMl'BEKTA, PALMA-, 5 5 , DUPUCABO 

Ayuntamiento de Madrid
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Antefl qne el carlismo, la anarquía . 
• ? S . — -̂  ! J _ 

EL MOTÍN L a equidad primaro que la justicia 

B i b l i o t e c a d e " E l Mot ín , , 

Poa 

Sebastián Faure 

ínicamenle porqnp !o justo es GÎ IO el bien, lo injnsto sólo el 
nial. El placar y el dnior no son nada, v lodo lo que no es bien 
ni mal, debe s'er absolutamente ¡ndifirente al híjmbre vir-
IDOSD. 

E-iía es la doi-trina. Nuestro si^lo de crítica científica J 
(iliServación experimpiUal. naestro siglo á- realismo positiví, 
ha roto p| lilolo á quieo, por lo demás, los metalisícos no ha­
brían lograd" nnnca (Isr seria C'-nsíslenria, Esas nebulosi-
riadas encerradas en el cerebro de pensadorps especulando 
sobre el absoluto, sp han disipado al paso de las invesligs-
ciones en épnnas recientís, que lian demostrado que nada h»J 
absolnlo; qoe el absoíuio, creacirtn plaiónica del idealismo ce­
rebral, no eíislp, no puede rust i r . 

No deja de hah"r una CSCUPÍS, sin contar alionas personas 
¡nlliijerlcs, que continúen apíiyándose en eso postulado riel 
bien absoluto para predicarnos la práctica de la virtud sin 
recompensa ni mis satisfaccirtn qne la de justo y moral. Y en-
cuíntranse tímbién machas personas qne, presa de las alnci-
naciones cansadas por aparentes sublimidades de ese ideal, 
se privan dp| placer y se imponen penas sin mis motivo cono­
cido y declarado que el respeto de principios injustifica­
bles, de deberes ilasorios, de dignidad ficticia, de honor ima­
ginario. 

La moral altrpisla me parece nna exigeracián del princi­
pio esencialmente humano: «No hagas á olro lo qne no quie­
ras que bagan coniigo. Haz i la prójima lo que quisieras que 
hicieran contigo.» 

La principal, la única preocupación dei altruista debe ser 
el bien ajeno, así para trabajar por éste tenga que compro-
meier el sajo propio. El precepto es doble. Él primero, una 

37 

prohibiciÓD: «no hacer mal á olro»; ei segundo, un mandato: 
«hacerle lodo ei bien que para si Jüismo se desee.s 

Confieso que mi corazón se síenie atraillo hacia ese eonoep-
to tan alto de la moral; pero mi raziln lo rechaza enérgica­
mente porque su origen es falso, j ¿juién lo creeiia? iniaus-
tas son sus consecuencias ncluaUs. 

H>í dicho que el punto de esta ética es e! am îr al prÓjiíDO 
coH prclerencia á todo o t n , lo que supone, como corolario, 
que el bien ageao debe ser por lodos cansiiierado más precio­
so que el pntpio y serle preferido. 

Luego, admitir que el bien de mis semejantes es preferible 
al mío, es también reconocer que el sujet» a superior y la -
chaime de inferioridad. Cierto es que á esta inferii.ridad en­
frente i mí mismo, corresponde una equivalente superior dad 
enfrente i los otros, y que ai puede restablecerse la igualdad 
de lodos y de cada uno. 

Gracias S un razonamiento de este género me invita la es­
cuela altruista á sacrificarme, si hay necesidad, por la felici­
dad de olro, así'gurándome que, debiendo éíle i su vfi iumo-
lars'' por mi propia droha, no MÍ'O nada pierdo en es'n cam­
bio de procedimiento, sino que puelo guiarlo [iido. ¿Uas qué 
pensar entonces de ese amor al prójiuio •lU»' en lú f .ii'io stílo 
estaría inspirado por el amor i si mi^rao? Y siendo asi, ¿no 
estí mal que se adorne esa moral cim el calificativo di" altruis­
ta? ¿T no ie cnaífr^ría m^jor el epíteto conirarin? Y si no es 
asi, es decir, si no debo tener en cuenta mis que la felicidad 
de mis Sríraejantes, consagrarme á ella todo entríru y hacer ea 
su bien el sacrificio del mío, sin qiie en tal conducta entre la 
certeza, ó, por lo menos, la espi'fanzj de que puedo contar con 
ta rf-procidail por parle del prójimo, bav que conl'isar que se me 
propone un ti'ato leonino y noventa probabilidades entre cien­
to de que vo no consienta en poner mi firma en tan extraño 
contrato. Eslo es lo que sucede. 

El grito de amor y paz ha podido repetir dnranle siglos: 
¡DUigiUvos inwicím.'(Ámaos los unos S liismro.s); lnshouii)r:'s 
han permanecido sordos a! consejo; continúan rtñ'índo, 03" 
iumniindose. perjudicándose y luciisn'ío unos contra otros. 

Hay que tener el valor de reconocer que e! mal sería para 
aquellos que en nuestra sociedad batalladora y exótica se les 
ocurriera adaptar su aclilnd & las reglas de la escuela altruis­
ta. Su vida sería una renuncia completa, una abnegaciiin 
constante, un verdadero mar!¡iio. Los fab'>s consagrarios á sa­
crificarse en el seno de una soc'edad indiferente, desdeñosa 
de sus tormentas volunlarios, no tardarían en rejonocer la 
patente esterilidad de sus esfuerzos y renunciará ellos cuer-
damenifl, 

Una de las formas más vulgares de! altruismo en nuestra 

época es la caridad, y á menudo ésta no es mis que un c i l -
culn cieieo ó una hipceresla abominable. Cálculo en los que, 
millonario-;, dan cien céntimos para guardarse rail francés y 
raimar l«s jijsUs ir;is que pu''de exciür t-n los pobres la in­
sólenle osieiitacióu de su lujo; cálculo en los que, con algunas 
limosna,; her-has ostensibleruenle, adquiífen i poco precio una 
repiítacii'm inmerecida de cariíaiivos v se rodean de la aureo­
la de ia bondad; cálculo en ir.s que. duranlt; Jos rigores del 
invierno salen de sus caÜ^ntes moradas cubiertos de pieles y 
en cómodos carru,''jes llegan í un silio de recreo dunde se di­
vierten, gozsn, bailan hasta la man ma, dando á í>ii aficiúti, 
al juego, a In «•.equrt'TÍ^, á la polka, una aparjenyia de piedad 
por los desETca';lados que no tifneii ilande reclinar la cabeza y 
i los que sü i^uarlan hien de ofrecer na asilo; calen'') también 
«li los qne, cristianos ó masonüí, prjeücaii la caridad, uno 
de los luáí firnes sostenes de su influencia; cálenlo, en fin, 
en l'is qiip. c)n la lapadira de tiu luoulóu de obras de ben^ii-
ceucia y dr. socorro, recig '̂O SRres sin alberüne, sin ir-ibijo, 
sin ali'iientit, les. dan pan y guarida á cambio de un trab ijo á 
vpcís escCíivn, y bajo la iná--CirH de huiirusí filan ironía, rea­
lizan taiiiOién gaua;ic¡as s îbre las espaldas encorvadas ya por 
liis martirios de la esiíl-;acia. 

Ripocre.íía aborrecible, esa caríSád itficial y púliüca que, 
por medio de asilos para ia noche, de cis,is de b-ineficeucia, 
de socorros rstraordiuarios, de ohra*de (oda clase, palrucina-
das, subvirncioiíadas ; vigilada-* por el Estado, arranca de ía 
via pública á la iiuba desarrapada y hambrienta, la deja aban­
donada ¥ IE empuja suavemente á una r'ísiíiíacióo que depri­
me, mieuiras que ia miseria b bubieía prubabieuieate impul­
sado á ta ^ublfvación y e! pillaje. 

Otra furnia diíl altruismo es i-l amor í machas colectivida­
des más ó menos extciisas: fjmüia, municipio, patria, en cuyo 
nombre se exi;e de! individua) afioffido. perdido ea esas ma­
sas, obligaciones, esfuerzos, sacrifi-'ios que por la patria, pon­
go por c^so, llegan hasta el sacrificio de! más precios;' bien, 
de aquél cuya pérdida es irreparable: la vida. 

Poco diré de ia moral ntiiüaria: es el produeto directo de 
la ñlosotía de lüpinuro. E t̂a Ilio-ol'ía tan caliimniadz, no deja 
por eso de ser ia única verdaderamente racional, francamnite 
humana y realmi'ntp f'Cunda. lis racioniii, no sólo porque no 
cae en los errores de loí éticos aniíriores, lo mismo desde el 
punió de visia como del objeto, siuo lamliién psrque toma por 
siihslratum la Única realidad '1e qne no nos es permitido du­
dar; dicliosKÍííiraíííni, qu'' psra ivida ser esei ejo, ei yo, es el 
Sí mismo. Y es francamenle humana, porque se inspira en un 

eonocimienlo perfecto de !a humanidad, porque parle de nn»'i 
prueba queja-uSs ei>garia, yqneá pesar de las ma-iifeilacinuegl 
diversas, y á v"cesbH!ta opuestas, á que da.iritfcn, á p'ísariígi] 
tiempo y íiel espício, pnede advertirse por doqnieía idéuücal 
conslaulcnienteá sí mismí.yquees, por lauto, inherente;.JÍ:J I 
hu:iiano, coinprohaciiin que cada cua! puede hacer •'•a s¡ niis,] 
mo. El I» naturaleza humana estí el buscsr la dicha y huird^l 
la adversidad. i 

Es realmente f-cunda, porque el adoptarla coadnce nfieesj,! 
ri,imcnle al resneloy al amoral prójimo, por nzón de esin f^^ 
Konamieuto sencillo: Pira loio individui, el bien consiste *••>'• 
hnscar cnanto ie lleva á ¡a dii-ha, en alej^rsf. d.' loilo lo .¡tift |g | 
hace desgraciado, cuna es sahidn; pero eS rh'ieti'lo el indivi^l 
dito en sociedad, viendo su venlura en la líe.iiliclia de Ins otrog ' 
y oblijrado para ser f̂ liz á atentar al derecho igual de sas ¡^l 
nfiautcs. 

Ksto, por tanto, sucederá todo e| liempí en qué los intere.l 
ses individuales .sean cpuestos á los del o!ro, üHo ni liempol 
ifue el placer del uno .se realice á costa del disgrislo del ni.rn 
Nacida de la fecunda unión de la nalurslpza y ia riíón, la mo­
ral Qlililiria invita íciiialmeiit" á todos lo^ hombres á buscarl 
una urgauizí^ión social í>n cuyo seno los intereses decadaí 
uno se concillen con Ins de toios, por supresión de las csuíag' 
artifi'iiales Ae. discordia social; y no sólo no pueda hallar %a 
felir.ilapí en )a •i«gr:;cia ajsna, sino que además el placer del 
rada cua! o^i ind'solnhlemeiilc ligado al de loda.s, y el sufn_j 
miento impuesto sólo S un'> sea seniidn por tod.is, juncias a[ ' 
libre funcionar á^. la solidaridad dei do'or y del contento. En 
nua palabra, conseguir primero qne el placer de cualquiera 
no tenga nunca por resulladn el doler de otro, ó muchos otris, 
he aquí ei jirimer punto; después llegar á tan estrecha unión 
de im'Teses soliiUr.oa, que penas rdichss sean comunes á la­
dos, y cada cual se vea 3i( naiuralmenie inclinado á hallar sn i 
felicidad en la de los otros; tal es el segunJo punto. 

La realización de p^itss doí condiciones, launa negativa • 
positiva la otra, teniendo por objeto la primera evitar lodas las 
lágrimas, logrando la sf'}!anda multiplicar como el eco, la risa 
de-nno solo, he squí el ideal de la ética Utilitaria. Ved squi 
puesta i-a prár'lica e.iU hermosa defiuicün de Leibnitz: «La 
vinud es el arle de hacrsef^liz con la felicidad délos otrus.» . 

Esto es, como se ve, la fusión de las dus morales: egoísta y 
altruista; p-̂ ro sin que se exija de parte del individuo la re-j 
nuucia más pnqneña, sin que el tUilitario tenga que hacer, so-! 
bre el sacrificio del i.lro, el holocausto da sn propia felicidad. 
Tal reconciliación deíinitiva de los in£?repes iie lodos y cada 
uno, es t'l punto de anión natural de la felicidad individual y 
ia colectiva. 

F 

Es, si se quiere, ia solución del problema tan profundamen­
te sondado por los altruistas; la felicidad del individuo ha­
llada buscando la felicidad ajena; pero, diferencia fundamen­
tal, con este punto de partida egoisla: ce! bien consiste en ha 
eer'sfi feliz uno mismo» en Inj'arde este otro: «elbieu consiste 
en hacer dichosos á sus semejantes.» 

No creo que &"- podría concebir una filoiofía má^ dulce, más 
verdadera, más profundamente humana, más genercsa, mSs 
sha; no podría imaginarse una moral más pura. Y, sin embar­
go, no ha habido en el pasado ni hay en el presente otra que 
hava tenido tantos asaltos que sostener, calumnias que refu­
tar, eicomuniones que sufrir, ataques que rechazar, 

Y es ya muy antigua esta moral del interés profesada por 
Epicuro, desarrollada, sistematizada y vulgarizada por los 
discípulos V continuadores de aquel hombre ilustre entre todos 
los de la añligíiedai. Esa filosolia qne tiene la íranquí^za y la 
audacia de proclamar á la faz de retóricos y pedagogos de la 
moral religiosa y de la fi'osofía histórica, que e! único bisu es 
el placer, la voluptuosidjd, el gece, la dicha, ha sido durante 
muchos siglos objeto de los sarcasmos é injurias de ieólo;,'os y 
mptafísicos coligados. 

Hasta parecía que se había eclipsado, por decirlo así, arras­
trando lo poco que restaba de la personalidad humana, absor-
vida por las aguas torrenciales del cristianismo mortificante. 
Mas una idea tan prnlundamentp jnsta puede ser momentS-
neamente eclipsada, mas nn desaparece jamis por completo, y 
reaparece en el curso de los siglo» con nuevo vigor y brillan­
do con esplendor más vivo, 

Cnn el Rinacimiealo, con el espíritu de examen y libertad, 
recobran su fuerjia las ideas de Epicuro, El epicurismo se ve 
en los í'ssdísdc Montaigne, estalla con la risa de fíabeiais, ha­
lla su mártir en Vanini. 

Ilobbes y Gassendi volvieron á poner en alto definitivamen­
te la moral dei placer. íEI bien, dice flobbes, es lo que desea­
mos; el mal, es aqui'No de que huimos. Todo lu bueno, lo es 
sólo cu relación á alguien ó á alguna cosa; nada hay ahsolu-
mente bueno,» es la re^puesta dada por el epicurismo del si­
glo XVil al estoicismo de la época. Y añade: «¿Es natural 
preferir lo que es bueno con icferencia á los otros, á lo que es 
ba-nn con referencia á sí mismo? La filosofía ntililaria contesta 
negativamente, y afirma que lo bueno es lo que cada cual en­
cuentra bueno con relación á sí mismo.» 

Las Máximas de la líochefjucaul I no son más que una pa­
ráfrasis muy b-ibilidosa y muy juicios^ con ii-ecuencia, de la 
moral del interés. Spinoza fué el melalísico del utilitarismo. (1) 

(1) Lójiíe respecto ¿ esle puní» In obra rica pn documantaR y pi-cmlnda pnp 
la Acnaflm'H de cienflJn muralea y puliLicaa, de Míirc GuyHni La tum-nfe d'Ji'jrí-
eure el Mfl rtippf/f'ln "í'ec / í í drífU-tiies coníett'pín-nmeg. 

Intentó sintetizar el epicnns.no, el estoicismo, el misticismo y 
el naturalismo en la idea de la razón, comprendiendo la nece­
sidad eterna que son la naturaleza, ó Dios, y hallando en su 
conocimiento Ja suprema felicidad, En sus dos obras principa­
les De l'EpriX, y De l'Homme, de las que la primera tuvo un 
éxito enorme, llelvetius nos lleva á IOÍ preceptos de la moral 
utilitaria, ¡'rueba con lujo de pormenores verdaderamente ex­
traordinarios, con vigor y claridad poco cnmunes, que e s e ! 
interói el móvil único de todas las accíoneí humanas. 

Con la Metlrie, d'Alembert, d'lblbach, Stint Lambert y 
Viilney, vése marchandn bajo la bander;* de la moral utilitaria 
á ios pensadores más grandes del siglo XVII. Pero pu^de de­
cirse con M, Guyau (1) que atodo el siglo dieciocho, exceptua­
dos Rousseau y Montesquieu, veíise srrastrado por prcfereü-
cias inevitableí: hacia ese priucipío mural. Y es curioso ver el 
acuerdo casi universal sobre este p'inio.» 

En nuestra época, la filosofía ntililaria ha encontrado en 
la escuela inglesa sus discípulos más numerosos y sus após­
toles más ilustrados. Bíifüham, !•! verdaderj fundadnr de e.sa 
escuela que ejerció en el mundo entero prepin lera ule inílaen-
cia, dio á la moral del interés su más firme asiento, ll^slauró 
los sistemas de Epicuro, de IIOI>IIPS, de Il".tvetius, l'is siste­
matizó con arte prestigioso y creó un imii';rtante muvimiirnto 
intelectual. 

Üwen, Mackintnsh y James Mili sólo tuvieron spcnnd;ir¡a 
notoriedad; pero con Stuart Mili adquirió un vui'lo asombro­
so. En sus numerosas obras se consagró: í.° á limp¡,ir el 
priní'ipio de algunas obscuridades primitivas; 2.° á clasificar 
en cierto modo los placeres, dividiéndolos en superiores é in­
feriores; 3.° á probar que el medio más seguro de llegar á la 
felicidad propia, no es el hacerla el objeto directo de ía exis-
Ifucia, sino buscarla fuera; por ejemplo; en ia fnlicid^d agena 
ó en el mf-joramienio de la condición humana; (á) 4." en es­
tablecer qui' la moral del interés llega á concillarse ctm el 
amor al prójimo; 5.° en aplicar á las ciencias murales el méto­
do positivista. 

Grotp, Dain, Lewes, Sídgwiok nos llevan hasta al inmortal 
raturalisla Garlos Darwin, que hizo en ciorto modo la génesis 
de los sentimientos morales y determinó por qué evoluciones 
el instinto s-)c¡al de los animales tii'ude á transformarse en 
sentioiiení'i mo'al, y al filósüfo ecoU'iinista Iterbert Speucer, 
Este úliimo, de acuerdo con Darwín, aplica á la moral uti l i­
taria la leoria de la evoinciún del transformismo. 

Con esos dus maestros, los esfuerzos, hasta entonces iosu-
fiüienles, intentados en pro de ia fusión de las du.s morales, 

la/le la abnegación y la del ¡níerÓs, hallaron sólido puntí de 
apoyo en la doctrina de la translijrmación de Ls sentimientos 
egoístas i;n sculimifutos alt;-uislas, ( I ) 

Cuando se acabe el cambio que á nuestra vista s? opera, 
y todo hombre una en su corazón á un amor activo por la li­
bertad sentimientos activos de simpatía para sus semejantes, 
entonc'.s ios límites á la individualidad, que lodavía subsistan, 
trabas legales ó violencias privadas, desaparecerán; á nadie le 
será impedido el desarrollarse, porque ai par que sostenga 
su; propios derechos, cada cual respelará ios derechos dr- los 
otros. Ni) impondrá ya la ley restricciones ni cargas; serían 
ya S ia vez inútiles ó imposibles. Entonces, por primera v.'z 
en la historia del mundo, habrá ser cuya personalidad podrá 
desplegarse en todas ¡as direcciones, Li moralidad, h iiidívi-
dmtiílíid perfecta y la vida perfecta se-varán á la par reaiizi-
das en el hombre definitivo, 

| í .—ESTACO CiÓTiCO DE LA HQH U. CONTEMPORÁSEA 

Estado ife alma de la t»HchBdHi»it'9^ Itoaorlnlftel^ii ^ Itia eienBtas. DibtUSaú, 
tlf-^alienli, ransrí'ftcto gmBrrtl-

M-1 detengo en esta visión mágica del hombr-» completamen­
te feliz en medio de sus semejantes íanibión lelices, y pido per­
dón al lector de habeiie eulreleuido ¡anta tiempo con la mural 
utiliiavia, á pesar d^ mi anterior propósito de no hscerlo. 

i'or otra psrte, es esta éíica tan mal comprendida, y por lo 
común apreciada de tan diverso modo, que esta exposi'ión, 
aunque i:ripcrfecta, era indispeuíiahlo para la inteligencia de 
\o que viene despuÓs, 

lie dicho más arriba que la moral social c-tntemporánea, sin 
haber conservado la tradición pura de niaguua do las cuairo 
escuelas cujas doc'.rinas acabo d-i b'iS'iuejar, es una especie 
de amalgama en queeritr¿n los eicmeiiios confundidos de to­
das ellas. 

Eii esio no hay nada de extraordinario; nn^slra épo:a atra­
viesa, bajo lodos ios aspectos, y bajo esie tal vez de manera 
más marcada, una fase de tianí-aeción, que parece ser decisivi. 

IHienlras el hombre se ensaya en libertarse de los prejuicios 
det pasado; luicotras que adquiere conciencia cjda vez fnás 
clara de la vida individual y social; mientras que ienla, pero 
scguraiuínte, se euíerr-za su o^pinazo doblado mucho tiempo 
bajo una caria di: deíieieá ar.umul-idns á capricho sobre su po-
Jir.! esqueleto; mientras qu-;, en fin, latigado de verse ensur-
deei iú por los clamores interesadviá de los que hablan sin ce­
sar de obligaciones y trabas, afirma su voluntad de hacer va­
ler sus derechos, lí jauría coatioúi lairaudo en torno suyo. 

{I] / ," miíritle d'T!picui-e ̂ ^ 271!. 
(i) S!ii(\rt Mili. Memoiref. Cliap, V, ( l | H. Spenter. Social Slalfra. p. 47». 

Cacofonía que aturde, concierto de zumbilos en medio del 
cual es imposible darse cuenta de nada. Oíd: 

«Cree en Dios; ámale y respeta su iey soberana,—Dios no 
exisle, es una ihtión hij"a de la iguorancia v e! temor, soste­
nida y desarrollada por los intrigantes y lus'explotadores, p^i'a 
oprimirte y esclavizarte raejir.a—sEscucba los cjusejos d̂ i u 
Virtui, de la Jnsticia. Silo la Virtud es amable, sólo ante I3 
Jditicia debe inclioarie ei hombre —Virtud y Justicia no son 
m'Ss que verba et vo:ex\ son productos ds los extr.ictires riela 
(juinta esencia, de cerebros en firmáis y de iíñaKinaciones en 
delirio. Aleja de ti á esos austeros de fraseolegla hueca, fría 
y enfít'ca.B 

«No pienses máí qn-i en el prójimo; qiic tnrfqs tus esfuerzo.s 
tiendm á hacerie b'eu; ¡a abnegación ea neceisarií, es ia mis 
bella de las virtudes, es ia virtid madre; la felicidad estí en 
el sacriíiíio.—^Mira, mira á tu alrtíjedor. Esos sergssemejan­
tes en todo á ti, que gozan viendo Ins desgracias, se reíocij.in 
con ta llanto y revi-^niiiu de envijia ent- el e^pe^Hácuio de ux 
felicidad; esos seres que después de haberle ar:'ijíii|'> al s(i,i¡o, 
pasan sobre m vientre pura llegar mSs pronto á la riqueza y 
los honores; ¿no seria una locura que te sayrifi.iíses pw sn fe-
licidad?» „. - 11 

—«La Eoncisucia es todo. ]Bih!, cpé imporia ei-desdén de 
los pedantes, el chismor.-eode los imbíciles. las calumnias da 
los envidiosos, los vejimenes de ios sauLurri-ues,. la pirsecu-
ciÓQ de los que mandan, las «xcomunioite-s de los fanáticos, 
las sentencias de los secarios? Li Kaíijlac';¡ón del d>'ii?r rum'-
plidn, el testimonio ¡utimo de la conciencia; esa es la felici­
dad. La única que no engaña,»—ir/,EI Deber'? ¿La Conciencia? 
¿DB dónde salen esos »jiareoidns?¿Dínde va!;c el deber? ¿En 
dónde SFÍ halla la conc iicia? ¿Dj ililode [iroviene el primero? 
¿C'Jmo está formada la segunda? ¡Ü'Sgraciados! Siglos hace 
que os inclinSis anle esas mágicas palabras; deber, conciencia, 
y nunca os han respondido clarameuie,» 

—«Nada de religiones, de dogmas, de disertaciones sobre 
la virtud pura de toda mezda, ¡La ley, .sri'o la lev debe servir-
t-! de regia de conduclal De ella aprenderás lo qiie debes evi­
tar, cl!a te marcará la conduela que has de seguir.—Vusive 
la espalda al legislador. La Ipy es injusta y se ha hecho sola­
mente para consagrar, legitimar y ampacir las usurpaciones 
de los ricos, las iniquidades de los gr-ndes,» 

—«ll)mbre. Hace veinte lustros se reconociS ese dehpr sin 
recordarte la existencia de lus derechos que la Naturaleza te 
ha rniiferido. Se le ha diriio qne importa ante todo trabajar 
por tu propia lelicidaí!, que el ^«dei seres la dicha y que el 
bien consiste en el legro de ese fin; se le ba dicho que la es­
clavitud es un mal y la servidumbre nna ver^iücnzi, Eslás he­

cho para la libertad y el placer; aprenle á emaicioarte de to­
da Intela enojosa, de toda deshonrosa autoridad, üisca lii gii-
ce, tu satisfacción. Gozar, ser feliz, es vivir y vivir plenamente; 
este es tu derecho y sería tu deber si se pudiera adnátir qus 
existe para ti, lí'imbre, no des ni lo S esos detestables conse­
jos del egoisnio. Vivir para gozar, es rebajarse al rango de la 
bestia, es volver ó. la niiimahdad primíluí , es perder toda dig­
nidad, es convertirse en esclavo de los instintos más viles, de 
las más vergonzosas pasiones, o 

Tales son, y ron éstos muchos otros, ios contrarios llama­
mientos que se cruzan en el aire soli';itando á los humanos y 
tirando de ellos en todos sfutidos, aquí bijo la forma de can-
sej», allí bajo ia de mandato, ora con voz dulce é insinuante 
come una suplicaciiin, ora con tono agrio y rudo como una or­
den ealcgérica. 

Si por casualidad habéis estado eu ¡as ferias de Trflne ó de 
Nenilly, desgarrados losoilos por los tambores, organillos, 
silbatos y gojops de bombo metiendo ruido para atraer á los 
hobalicüñes; fijos los ojos en ¡as exliibieiones, en los animales 
ex|iues(os, en los juegos de manos de los saltimbanquis, en la 
sonrisa llamativa de bailarinas con malla ligera y las pinturas 
chillonas representando una mujer gi;,'ante, an monstruo, \m 
l'enó.^eno inccfible ó una lucha sin piedad; la boca ab-erta 
anle las iunlerías de los payasos; las promesas hala.'iü^ñas de 
los charlatanes, ¿no bab'Ms visto sobre el geniin divertido, 
atraído, seducido, incrédulo ó desengañado, flotar una curio­
sa indi-eisión que l-i lleva sucesivamente á la tela de las tablas 
de cada barraca? ¿No habéis visto ante las mallas, la inuscula-
lura, lis orquestas, las far.sas que les p'-omnen un placer 
inaudito, nn espectáculo íücompar.ible, preguntarse esos mi-
llaii-s de per.-onas por dónde comei'íaiín á circu'ar, siu poder 
decidirse, en meiio del torbellino d ' p dvo que levantan, ma­
gullados por los Cüdazoi y berilios los pies por las pisadas de 
los lorpi's? 

Pues es fxactaminle lo qne pasa en nuestra épica, por cau­
sa muclli más impor:anle. P-irqne si es tan distinto el len­
guaje de los moralistas, si conira^ian escuela con escui^la, íiay 
un ponió al menos en que lodus se fuiienden á maravilla: en 
que el fin de la moral es la felicidad. Los adeptos de la moríl 
religiosa la coloeaa mis allá de la tombí y nos invitjn á amar 
el sutrimieniii en esta vida perecedera, convocándunos para 
una beatiiud sinfi i , justa comprníaiiin de los dolores tan 
vdienipnieníe aceptados aqni abajo. 

L's afirmaciones de otras morales varí.Hi en la manara de 
concebirla leiicidjd, en la forma qu- revist:, el silio en que se 
cnruenira y el camino que S ella condoiie; pero todas, abso-
hta'uenle tcd is, proclaman que es el fin del individuo. 

¿E>tí esa felicidad á la derecha ó í la izquierdi, en e! ei.i-
lo ó en la (ierra, en esta vida ó en la "tra. 'ei el amor de Bioi 
ó en el del prójimo, en el desinteré> ó en el iuterós, en la ex­
pansión sin freno ó la represión d.̂  ios apetitos y pasiones? 
Estas i'ucsiiones de extremada importancia están íejo^ de ha­
ber sido dilui'i iadas. El espíritu humano anda á lienta'; per­
dido aun en las oscuridades do 1< i^nniancia anlei'ior; si co­
mienza á desconfiar de las ilusiones engañosas del misticis­
mo, si no se siente ya sostenido p:r el espiritualismo de an-
tain, tiembla de confiarse a) realismo materialista, Perdiiia 
en tan soinbrio dédalo, mira con ansia á las profjndidjd''s del 
laberinto sin poder descubrir la salida, sin conseguir billar 
la ruta que guíe sus pasos vacilantes hacia los explen/loreí de 
ia luz. Pasa sucesivamente de la más viva esperanzi i la mayur 
desiisperacióu, del valor invencible al mortal abatimieUln, del 
ciego fanatismo de la ti al cxceplicismo co:npiet'".i, de' vi^or 
in i'imahle á la debilidad de la agonía. 

Lis conciencias humanas de nuesiros díis soi semejan-
íes á esas bojis secas y amarillas que el otoñ'J arraíKÓ á i"s 
giginles de la selva y de que está alfiuiljradij el suelo. S; v-'la 
el su', las uul)='S se amonlunan en el huiionie, el viento so-
p'a en violentas láfajas, cao en abu'idaU'da la lluvia, ii na­
turaleza pirecc l'uriosa, los element's ebrios d; nbia se en­
tregan á tuTOiirico combate; el l'upgo, el air-̂  y el agua fiTi-
dau mezcl.idos con estruendo enorme, jl'-ibres h'j is esirechin-
d'ise temerosas unas á otras, viendo un oliulculii d.mds creen 
en'íimtrar un ailo! El huracán las desaloja en breve, y bel is 
ahí fiotan ¡o dispersas, lanzadas de todos lados, separadas, 
arrugadas, rutas, manchadas, inforiuos... 

¿N'i está aquí la conrnovelora iningtn de nuestra ó,in;a re­
vuelta? El viento de lar, revoluciones .sacuc l'uürlem'^nle los 
árboles seculares, religión, familia, patria, prnjíeiiad, á ios 
que ¡-a han adherido, como hojas, las conciencias liiinunas. 
Las ludias de los partidos, las rivalidades áf. ciase, los odios 
de las nacióles, los antsgunismos ih: los gruoos, las divisio­
nes en U J familias, los coufiíctus individuales aitunci:u) la 
liirnit^nta pióxima. Las conciencias tiinur.iUs se ag.irrau de-
esperadamenie i las ram is que tiemblan de vej z; p >r millo­
nes vense arrebatadas violeuíamenie en turbidlmo, al son d; 
la discoriante O'̂ questa de los vientos desencadnnad'is. Unge 
ya la tormenta, senibrand» el terror y amontonan lo rüinii á 
su paso, ¿Dóndi! esti ese espacio azul hania el qm, atrave-
san'lri el velo que cubre el porv.mir ;l n lestra vi-ia luróada, 
se dirigirán las almas? ¿Oúade el TAÍO iie sd que ha de fnndir 
las nieves del odio y poner en ioi corazo íes el calor vivifi-
caiile dj ia paz y el amor? 

¿X) es esta désirientación de la conciencia y esta angastid-

sa hostilidad de los corazinps lo que caracteriza á nuestra ge­
neración? Esa pcriurbaci'jn ric los cerebros, esa; locuras del 
pensar, ese abalimiento de las voluntades, prodúc^nse siem-
pie en los períodos de tr.!nsii:iüu, cuandj la humanidad se 
halla en los confines de nn mundo que se va y de otro que 
apareje: es como la h'ji-a matinal en que el alba empieza á 
dibujar vagamenle sobre un fondo osc-.iro todavía los objetos 
aún mal ilumin:ados. 

C,—INTilUSlÓ.N Di; LA i,KV 

Lt iey, ií'ííf di aprech cíiin iÍ9 ít moynUd^d de las aci^ioaea.^'I'i-olonffamtBnto 
de lu hg'-s'ac'óií 'ji e' Jiiniulo fi^íiea.—/,a dtlaciOn et-'fflda en píríni polín-
ea^—Servidumbre tiiDrat,—Tipo lite ettffeudra eBía g/eíe'nri. 

Pj^s la moral rontemporánea es confusa, inextricable y 
rfinir.tdiclofia, hecha para extraviarla razón y oscurecer la 
cnciencia, c t a moral social, salida de una excepción bastar­
da, quisiera—cosa imposible—doblegar al individu.i con el de-
lii'ry la violencia bi.'iondr) i|uerespcti sa libertad, es impotente 
para guiar i;s mleligeneiai, firtiÜ^ar los coraz'ines. purificar 
los seriumi-Mitos. impulsar á la huuiauidad hacía el bien, ha­
cia la Icliuidad. 

Para eslai tranquilo, ',1 eípíritu necesita sabrr á donde va; 
pai'ii ser fiucrM'us, profundos y ardientes, los sentimientos tie­
nen qne conocer I is olqelos á que se adhieren; en i\a, para 
S'̂ r viriles y tenaces, es pi-rcisu que los actos de la voluntad 
suijau de uleai bí"n deteruiina.jas, de bien claras concepcio-
iips. La antorcha del pensamiento no provfcia SUS rayos bi.jn-
heehares si no es la rjzón ouien la lleva."í,a llama generosa 
y fecunda sóio brilla en los corazones cuando la pasiún ha 
sabido ercendeila. 

l'.TO tod I conspira para ahogar h pisi'ííi, apa,;ar la llama, 
pervertir la razín y ro^uper fs antírrlia, y asi la hamsuidad 
es presa de u 1 desaliento siu liiiiiles, de una postración in-
doscriptible. Ni Sólo nadie víane. á co.oumciri'! .el ¡uijiulso 
salvador, sino qnj parece incipai,de obedecer S éi, si éste so 
produj.Ta, 

No cree va en Dios, ní en é! creeri jiujís; no cuenta con las 
fcÜcidadea elcraas ni li-uic Us iafernalits Uriuras. En el seno 
del dolor, que ha venido á convertirse como en la razón de ser 
de la vida mis.n:i, se iiregunla sija íeiiciilad <siste, si se lia 
hecho para ella, si 110 le está probibidu t-l esperarla, vifiendo 
vagabunda, sin orienlac ó i, i'íi regiones que no dan asiio i la 
razín y dnstruzídjs los pies pur !•).•; i;ionlines de prejuicios, da. 
errores, de absufilos, decoiira!i-;i^i.i!i.-s obstruyen su camino, 

¿CuáE'.os y don le eslSn bi) l"s que se inquietan y se inte­
rrogan por saber si obran bien ó mal, si Ueuen uno razón 
para hacer ó no hacer tal ó cual aclu? Cai la totalidad vive sin 

objeto, sin ideal, sin mSs deseo que engullir, amonionar d i ­
nero y elevarse sobre ia muLilud para dome^f.iarl;). Y las po­
cas individualidades conscientes yrtifiíxivas que se rec-Jgen en 
sí mismas para discernir el motivo y objeto de sus actos, sólo 
encuentran á veces el vacío. 

Nuestros morali^tss han procurado llenar este vacío y no 
ban hallado nada mejor que.., h ley, como criterio de la 
moralidad; la ley, cuyos orígenes, ra?óit, dc-eo y i.endencias 
he mostrado más arriba. 

El legislador es el que, cubierto con I.i piel del moralista, 
se abroga ni derecho deftirigir nuestras conciencias". Dlcesé 
ó!; «Pues que legislo sobre esto y lo olro, ¿por qué no le. 
gialar sebre la moral? Codifico cuaiilo cuncierue á las necesi­
dades físicas ó intelectuales de los ciudadana", ¿por qué razón 
no be de codificar lodo lo que se niHire. & las riwsidad'js mo-
raloí? Tjngo autoridad plena sobre el sé.' matnijal ptr la pro­
piedad, plena autoridad sobre el sor cerebral pv: el gübieri:o, 
¿por qné no be de tener autoridad también sob-e d ser físico? 
IteglamEutO los apetitos y las aspiraci'.ues, ¿p i rqué no ios 
spntimicntos y las paíÍ')iiesaf.;ctiva-?iIeredui;iio á servidum­
bre vientres y cerebros, ¿no debo esclavizar Ls cQrazi)nes?-, 

Eua consecuencia natural de la-s cíidifiMcioiies primeras 
era indispensable y tiene parj las clases directoras unu doble 
ventaja: se apoderan del iufivilno entero, de los piesS la ca­
bera, de suerte que nada qucila Ubre de su a.jción dominado­
ra, y modelando por el Coligo las conciencias, los verdugos h,i-
íian en sus propias víctimas cómplices du s'ís iisui-paciones. 
El prolongar la legislación basta el orden moral, es asegurar 
el respeto á ía ley de manera menos costosa, menos br-Jtal ¡'ara 
todos y arasn más segura para el mavor número. Es así C:imo 
nn jendarme espirilual puesto al lado de ca ia individuo para 
impedirle que inirinja ia ley. á la vez que la Pandora tempo­
ral se encarga de delener al que roba; es la silvaguardia an­
tes y después de la ley, es decir, de ia íorinua de ios ricos, de 
la auíorídad de ios gobiernos. 

fi'ibar m es ya S6IQ nn aleula'io contra las leyes dei país, 
es un acto penable por el Cóügii; es a lemSs^tina acción vil, 
vergonzosa, inmoral, dcíli lUrosa, culpable. Conspirar contra 
el .poder tstablpcid'> no es sólo un hecho reprimido porlos tri­
bunales, es además una mala aciión afeada pjr la conciencia 
pública, repuliaia per h sana moral, y que pone á su autor 
fuera de! ciimero de las íiu-íuis gantes, de las personas hon­
radas. 

Y no es esto todo: la ley nos prescribí! de qué modo es bue­
no el amar y de qué modo es malo; estipula la forma bajo la 
cual la calumnia llamada difamación es penable y culpable por 
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